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La presentación de este trabajo se rige por el Manual de Publicaciones de la American 

Psychological Association 7ª edición (APA) (2019, edición en español). 

 

En atención a la Ley 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de las mujeres 

y hombres, toda mención en esta tesis doctoral a personas, colectivos, cargos académicos, 

etc., cuyo género sea masculino, estará haciendo referencia al género gramatical neutro, 

incluyendo, por tanto, la posibilidad de referirse tanto a mujeres como a hombres. 
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ESTRUCTURA DEL INFORME  
 

Esta investigación se estructura en un índice compuesto por los apartados: marco 

teórico, objetivos e hipótesis, metodología, estudios empíricos (compuesto por cuatro 

artículos), discusión, conclusiones y referencias, además de anexos. 

En el marco teórico se exponen los temas centrales del presente estudio: competencias 

socioemocionales y morales, ciberodio, bullying y cyberbullying, y otras condutas 

antisociales. Estas variables se analizaron valorando el impacto que sobre estas generó el 

confinamiento por la COVID-19. 

En el apartado de los objetivos e hipótesis, se menciona lo qué se pretende conseguir 

con este estudio, para lo cual se plantea un objetivo de carácter general. Así mismo, se 

plantean los objetivos específicos y las hipótesis de las que se partió. 

En el apartado metodología se expone el proceso llevado a cabo en cada momento de 

esta investigación. Se especifica los participantes, el diseño, los instrumentos y los análisis 

de datos utilizados. 

En el apartado de estudios empíricos, se presentan los cuatro artículos científicos 

(publicados o en proceso de revisión) derivados de esta investigación. Estas investigaciones 

se enfocan en el análisis de las competencias socioemocionales, ciberodio, bullying y 

cyberbullying, y otras conductas antisociales, del alumnado de educación primaria, antes y 

tras cinco meses de confinamiento. También profundizan aspectos peculiares, como la 

evolución de estas características, la relación entre las conductas y las ciberconductas 

antisociales, el factor protector de las competencias socioemocionales y las diferencias por 

grupo étnico-cultural, dada diversidad de Ecuador. 

En la discusión, se discuten aquellos resultados más relevantes de todos los estudios 
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empíricos que aquí se presentan y se relacionan con sus antecedentes científicos. 

También se incluyen las conclusiones generales de la investigación, pues las 

específicas están expuestas en cada uno de los estudios empíricos. Se exponen las 

implicaciones, limitaciones y las futuras líneas de investigación que pueden generar este 

trabajo. 

Las referencias recogen toda la revisión literaria citada en esta investigación. 

Finalmente, el apartado anexos se incluyen los instrumentos completos utilizado en esta 

investigación.  
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RESUMEN 
 

La pandemia por la COVID-19 provocó una gran crisis en numerosos ámbitos 

sociales, especialmente en los niños y adolescentes, pues en el escenario educativo esta 

emergencia sanitaria dio lugar al cierre masivo de las clases presenciales en más de 200 

países, con el fin de evitar la propagación del virus y mitigar su impacto. Inicialmente, a nivel 

mundial se declaró un estado de emergencia aproximado de 15 días, pero fue prorrogado por 

alrededor de cinco meses. El confinamiento desencadenó una crisis económica, cambios en 

las relaciones sociales, en la modalidad de trabajo y educación, en general, en la vida 

cotidiana.  

En el escenario de la presente tesis doctoral, es necesario hacer énfasis en algunos 

conceptos claves que enmarcan el estudio. Al respecto, las Competencias Socioemocionales 

son un conjunto de habilidades, conocimientos y actitudes que permiten desarrollar 

relaciones sociales positivas, gestionar y comprender las propias emociones y las de los 

demás. Un buen desarrollo de las competencias socioemocionales se relaciona directamente 

con el bienestar subjetivo de los jóvenes, por lo contrario, la pocas Competencias 

Socioemocionales se relacionan negativamente con diferentes formas de Conductas 

Antisociales. También mejoran el clima escolar, la adaptación social y se relacionan 

positivamente con las relaciones interpersonales exitosas.  

El Ciberodio es una agresión intencional a través de internet cuyo propósito es hacer 

daño mediante contenidos online a otras personas. Hace referencia a los comportamientos, 

desde violaciones menores de normas, hasta actos que infringen la ley contra los demás. 

Presenta algunas características, como la posibilidad de llevar a cabo ciberataques en 

cualquier momento, alcanzar audiencias amplias y provocar daños a larga distancia. A estas 
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características se suman la percepción que tiene el agresor de anonimato. Sus principales 

consecuencias se relacionan con daño a grupos sociales al crear un ambiente de prejuicio e 

intolerancia, fomentar la discriminación y la hostilidad y, en casos severos, facilitar actos 

violentos, descortesía, términos peyorativos, vulgaridad o sarcasmo, incivilidad, que incluye 

comportamientos que amenazan la democracia, niegan a las personas sus libertades 

personales o estereotipan a los grupos sociales.  

El Bullying se define como un comportamiento, cara a cara, en el que algunos 

estudiantes atacan intencionalmente a otros. Difiere de otras formas de maltrato entre pares 

pues no ocurre de forma puntual, sino que se repite frecuentemente a lo largo del tiempo. 

Además, existe un desequilibrio de poder, ya sea psicológico, físico o social, del agresor 

sobre la víctima y una norma implícita de silencio entre los implicados.  

El Cyberbullying es una forma de acoso perpetrado a través de dispositivos 

electrónicos. Es multifacético, ya que puede ocurrir utilizando una variedad de dispositivos 

en diversos entornos. A pesar de que la mayoría de los actos de Cyberbullying entre 

adolescentes no surgen directamente en el ámbito escolar, la mayoría de ellos ocurren entre 

personas integradas en la misma red social y entre compañeros de escuela.  

Las Conductas Antisociales son aquellas acciones que pueden ir desde el daño a 

objetos, robos, vandalismo, conductas agresivas, violencia, engaños a las figuras de 

autoridad, hasta la huida del hogar o absentismo escolar y el consumo de sustancias. 

Estas aumentan considerablemente en el periodo de la adolescencia temprana.  

Con todo lo expuesto, esta tesis doctoral tiene como objetivo contribuir a entender 

mejor las relaciones sociales del alumnado de educación primaria: competencias 

socioemocionales y morales, ciberodio, bullying, cyberbullying y otras conductas 

antisociales; y el papel de las competencias socioemocionales y morales como factor 
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protector de las diferentes conductas antisociales durante el confinamiento por la COVID-19 

en Ecuador. Dicho objetivo general, se concreta en cuatro objetivos específicos: 1) Conocer 

el impacto del confinamiento en las competencias socioemocionales y morales, ciberodio, 

bullying y cyberbullying, y otras conductas antisociales de los niños de Educación Primaria 

de Cuenca (Ecuador). 2) Describir el papel protector de las competencias socioemocionales 

y morales ante el ciberodio, bullying y cyberbullying, y otras conductas antisociales en niños 

de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador), tras de cinco meses de confinamiento. 3) 

Estudiar la transición del bullying al cyberbullying tras cinco meses de confinamiento en 

niños de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador). 4) Estudiar las diferencias por grupo 

étnico-cultural de las competencias socioemocionales y morales, ciberodio, bullying y 

cyberbullying, y otras conductas antisociales, antes del confinamiento y tras cinco meses de 

confinamiento en niños de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador). Cada uno de estos 

objetivos han sido desarrollados en los respectivos estudios empíricos que componen esta 

tesis doctoral.  

Se trata de un estudio cuantitativo longitudinal pre - postest, cuya selección de la 

muestra se obtuvo por medio de un muestreo no probabilístico por conveniencia y 

accesibilidad. La recolección de los datos se realizó en enero y febrero de 2020 (T1), justo 

antes del confinamiento, y julio de 2020 (T2), al final del curso escolar, tras cinco meses de 

confinamiento. Los participantes fueron 792 estudiantes. La media de la edad de los 

participantes es de 11 años. El 49,4% de sexo masculino y el 50,6% de sexo femenino. Los 

participantes estaban escolarizados en 15 centros de Educación Primaria de la ciudad de 

Cuenca (Ecuador), ocho públicos y siete privados. La muestra se distribuyó en todas las aulas 

de los dos últimos cursos de Educación Primaria, 49,6% de sexto curso y 50,4% de séptimo 

curso. El 93,5% de los participantes tenían la nacionalidad ecuatoriana. Los instrumentos 
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utilizados fueron: Cuestionario de Competencias Socioemocionales (Zych et al., 2018). 

Escala de Empatía (Jolliffe & Farrington, 2004). Escala de Emociones Morales (Álamo et 

al., 2020). Cuestionario de Ciberodio (Zych, 2022). Escala European Bullying Intervention 

Project Questionnaire (Ortega-Ruiz et al., 2016). Escala European Cyberbullying 

Intervention Project Questionnaire (Ortega-Ruiz et al., 2016). Cuestionario de 

comportamiento antisocial autoinformado (Loeber et al., 1998). 

Los análisis de datos se llevaron a cabo con el programa estadístico SPSS 23. Las 

estadísticas de fiabilidad, tanto alfas de Cronbach como omegas de McDonald's para las 

escalas se calcularon mediante el software FACTOR 10.4. Se realizaron análisis descriptivos 

(frecuencias, desviaciones típicas y porcentajes), t de Student, odd ratio y el intervalo de 

confianza del 95%. También se aplicó la d de Cohen, se realizó el análisis de regresión 

logística multinomial, correlaciones de Pearson, análisis de regresión lineal longitudinal, 

ANOVAS de medidas repetidas, y la prueba de esferidad de Mauchly, considerando p < .05 

significativo. 

Con respecto a los hallazgos, se encontró que las Competencias Socioemocionales, 

antes del confinamiento, mostraron correlaciones negativas y significativas con las dos 

dimensiones de Bullying, con las dos dimensiones de Cyberbullying y con las Conductas 

Antisociales (excepto el consumo de drogas). El total de las Competencias Socioemocionales 

(T1) correlacionó negativa y significativamente con todas las dimensiones de las Conductas 

Antisociales (conductas vandálicas, robos, engañar a las figuras de autoridad y consumo de 

drogas), excepto con la violencia, tras cinco meses de confinamiento. Existe una relación 

predictiva de las Competencias Socioemocionales y morales (T1) con Bullying, 

Cyberbullying (ambas, en sus dos dimensiones, victimización y perpetración), y el total de 

las Conductas Antisociales (T2). También existe una relación predictiva de las Competencias 
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Socioemocionales y morales (T1) con las cinco dimensiones de las Conductas Antisociales 

(conductas vandálicas, robos, engañar a la figura de autoridad, violencia y consumo de 

sustancias) (T2). Es decir, las Competencias Socioemocionales ya parecieron como factor 

protector en todos los casos. Mientras que las emociones morales se identificaron como factor 

protector sólo en la perpetración de Cyberbullying. Con respecto a la relación con el grupo 

étnico-cultural, tras cinco meses de confinamiento, los resultados indican que no existen 

diferencias significativas entre los grupos étnico-culturales en las Competencias 

Socioemocionales y todas sus dimensiones, así como las emociones morales, después del 

confinamiento. Las puntuaciones de las Competencias Socioemocionales y de las emociones 

morales, antes y tras cinco meses de confinamiento se redujeron sin mostrar diferencias 

significativas entre el grupo étnico-cultural mayoritario y el minoritario.  

Los hallazgos del Ciberodio y sus dos factores (agresión y promoción) aumentaron 

significativamente durante el confinamiento. El sexo, el curso y el tipo de centro mostraron 

una relación significativa con la agresión de Ciberodio y el Ciberodio total. En el caso del 

grupo étnico-cultural solo apareció correlación con la promoción del Ciberodio. Con respecto 

a las predicciones del Ciberodio, una mayor Agresión del Ciberodio antes del confinamiento 

se puede predecir por pertenecer al sexo masculino, estar en el curso superior y tener una 

baja puntuación en Emociones morales. Una mayor Promoción del Ciberodio antes del 

confinamiento se puede predecir por estar en el curso superior, asistir a un centro público y 

tener una baja puntuación en Emociones Morales. Un mayor Ciberodio total antes del 

confinamiento se puede predecir por pertenecer al sexo masculino, estar en el curso superior, 

asistir a un centro público y tener una baja puntuación en Emociones morales.  

Una mayor Agresión del Ciberodio tras cinco meses de confinamiento se puede 

predecir por pertenecer al sexo masculino, estar en el curso superior, asistir a un centro 
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público y tener una baja puntuación en Emociones morales. Una mayor Promoción del 

Ciberodio tras cinco meses de confinamiento se puede predecir por pertenecer al sexo 

masculino, estar en el curso superior, asistir a un centro público y tener una baja puntuación 

en emociones morales. Un mayor Ciberodio total tras cinco meses de confinamiento se puede 

predecir por asistir a un centro público, pertenecer a la minoría étnico-cultural y tener una 

baja puntuación en emociones morales. También, el Ciberodio antes del confinamiento, 

muestra una mayor cibervictimización entre el alumnado de la minoría étnico-cultural. Al 

comparar el Ciberodio entre los dos grupos étnico-culturales. Se encontró una mayor 

puntuación en la promoción del Ciberodio en la minoría étnica-cultural. Las puntuaciones 

del Ciberodio aumentaron tras cinco meses de confinamiento, pero no evidenciaron 

diferencias significativas entre el grupos étnico-culturales. 

El Bullying (en sus dos dimensiones) disminuyeron tras cinco meses de 

confinamiento, mientras que los análisis comparativos del Cyberbullying y sus dimensiones 

(cybervictimization y la cyberperpetration) antes del confinamiento y tras cinco meses de 

confinamiento, mostraron cambios significativos. Tras cinco meses de confinamiento 

aumentó a más del doble el número de cibervíctimas, se multiplicaron por 10 los 

Ciberagresores y los Ciberagresores victimizados. Los estudiantes no implicados en 

Cyberbullying disminuyeron tras cinco meses de confinamiento.  

Con respecto a los roles del Bullying (víctima, agresores y agresores victimizados), 

antes del confinamiento había 199 estudiantes que eran víctimas de Bullying, tras cinco 

meses de confinamiento, se redujeron a 132, y cuatro pasaron a ser agresores, cuatro a 

agresores-victimizados y 59 pasaron a no estar implicados en Bullying.  

Las 199 víctimas de Bullying antes del confinamiento tuvieron un papel muy distinto 

en los roles del Cyberbullying tras cinco meses de confinamiento, pues el 17.9% estaban 
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implicadas en los distintos roles del Cyberbullying. Pero, tras cinco meses de confinamiento 

se amplió drásticamente los implicados en estos roles pues el 76.9% estaban implicados, 

aumentando principalmente los Ciberagresores y los Ciberagresores victimizados.  

De los agresores del Bullying antes del confinamiento, apenas el 20% estaban 

implicados en los roles del Cyberbullying. Sin embargo, tras cinco meses de confinamiento, 

el 80% de los agresores (T1) estaba implicado en roles del Cyberbullying (T2), donde pasaron 

a ser víctimas del Cyberbullying más de la mitad.  

Los estudiantes con un rol de agresor victimizado de Bullying antes del confinamiento 

eran 73. Su implicación en los roles del Cyberbullying pasó del 39.6% (T1) al 82.2% (T2), 

aumentando considerablemente la participación en los tres roles de Cyberbullying. Hubo una 

transición significativa de los implicados en Bullying antes del confinamiento (T1) a roles de 

Cyberbullying (T2). Quienes no estuvieron implicados en Bullying antes del confinamiento 

pasaron a estar implicados significativamente en Cyberbullying tras cinco meses de 

confinamiento. No se encontró que estar no implicado en Bullying antes del confinamiento, 

en cualquiera de sus roles, predecía el Cyberbullying tras cinco meses de confinamiento.  

Con respecto al grupo étnico-cultural (mayoría y minoría), el Bullying y sus 

dimensiones, antes del confinamiento, no muestra diferencias significativas. El 

Cyberbullying antes del confinamiento, muestra una mayor cibervictimización entre el 

alumnado de la minoría étnico-cultural.  

La diferencia del Bullying según el grupo étnico-cultural tras cinco meses de 

confinamiento muestra que la minoría étnica tiene una mayor puntuación que la mayoría.  

Al comparar el Cyberbullying entre los dos grupos étnico-culturales, se encontró una 

mayor puntuación en la dimensión cibervictimización del Cyberbullying en la minoría étnica. 

Las puntuaciones del Bullying antes y tras cinco meses de confinamiento se redujeron sin 
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mostrar diferencias significativas entre el grupo étnico-cultural mayoritario y el minoritario. 

Las puntuaciones del Cyberbullying aumentaron tras cinco meses de confinamiento, pero no 

evidenciaron diferencias significativas entre el grupos étnico-culturales. 

Respecto a otras conductas antisociales, las puntuaciones, antes y tras cinco meses de 

confinamiento, se redujeron, tampoco mostraron diferencias significativas entre el grupo 

étnico-cultural mayoritario y el minoritario. También, estas mismas conductas, así como sus 

respectivas dimensiones, según el grupo étnico-cultural (minoría y mayoría), antes del 

confinamiento, no muestran diferencias estadísticamente significativas. Tras cinco meses de 

confinamiento muestra que la minoría étnica tiene una mayor puntuación que la mayoría en 

la dimensión conductas vandálicas.  

Los efectos del confinamiento han destacado la importancia de las relaciones sociales 

cara a cara, lo cual tiene interesantes implicaciones sobre la importancia de la escuela en el 

desarrollo de competencias que promuevan la convivencia armónica y el respeto a la 

diversidad.  
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ABSTRACT 
 

The COVID-19 pandemic caused a great crisis in numerous social areas, especially 

in children and adolescents, since in the educational scenario this health emergency led to the 

massive closure of face-to-face classes in more than 200 countries, in order to prevent the 

spread of the virus and mitigate its impact. Initially, a state of emergency of approximately 

15 days was declared worldwide, but it was extended for around five months. The 

confinement triggered an economic crisis, changes in social relations, in the modality of work 

and education, in general, in daily life. 

In the setting of this doctoral thesis, it is necessary to emphasize some key concepts 

that frame the study. In this regard, Socioemotional Competencies are a set of skills, 

knowledge and attitudes that allow you to develop positive social relationships, manage and 

understand your own emotions and those of others. A good development of socio-emotional 

competencies is directly related to the subjective well-being of young people, on the contrary, 

the few Socio-emotional Competencies are negatively related to different forms of Antisocial 

Behaviors. They also improve the school climate, social adaptation and are positively related 

to successful interpersonal relationships. 

Cyberhate is an intentional aggression through the Internet whose purpose is to harm 

other people through online content. Refers to behaviors, from minor rule violations to law-

breaking acts against others. It has some features, such as the ability to carry out cyber-attacks 

at any time, reach wide audiences, and cause long-distance damage. Added to these 

characteristics is the aggressor's perception of anonymity. Its main consequences are related 

to damage to social groups by creating an environment of prejudice and intolerance, fostering 

discrimination and hostility and, in severe cases, facilitating violent acts, discourtesy, 
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pejorative terms, vulgarity or sarcasm, incivility, which includes behaviors that they threaten 

democracy, deny people their personal freedoms, or stereotype social groups. 

Bullying is defined as face-to-face behavior in which some students intentionally 

attack others. It differs from other forms of abuse between peers because it does not occur 

punctually, but is repeated frequently over time. Furthermore, there is an imbalance of power, 

whether psychological, physical or social, of the aggressor over the victim and an implicit 

norm of silence between those involved. 

Cyberbullying is a form of harassment perpetrated through electronic devices. It is 

multifaceted as it can occur using a variety of devices in various environments. Although 

most acts of Cyberbullying among adolescents do not arise directly in the school 

environment, most of them occur between people integrated into the same social network 

and among schoolmates. 

Antisocial Behaviors are those actions that can range from damage to objects, theft, 

vandalism, aggressive behavior, violence, deception of authority figures, to running away 

from home or truancy from school and substance use. These increase considerably in the 

period of early adolescence. 

With all of the above, this doctoral thesis aims to contribute to a better understanding 

of the social relationships of primary education students: socio-emotional and moral 

competencies, cyber-hate, bullying, cyberbullying and other antisocial behaviors; and the 

role of socio-emotional and moral competencies as a protective factor against different 

antisocial behaviors during the COVID-19 confinement in Ecuador. This general objective 

is specified in four specific objectives: 1) Know the impact of confinement on the socio-

emotional and moral competencies, cyber hatred, bullying and cyberbullying, and other 

antisocial behaviors of Primary Education children in Cuenca (Ecuador). 2) Describe the 
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protective role of socio-emotional and moral competencies in the face of cyber-hate, bullying 

and cyberbullying, and other antisocial behaviors in Primary Education children in Cuenca 

(Ecuador), after five months of confinement. 3) Study the transition from bullying to 

cyberbullying after five months of confinement in Primary Education children in Cuenca 

(Ecuador). 4) Study the differences by ethnic-cultural group in socio-emotional and moral 

competencies, cyber-hate, bullying and cyberbullying, and other antisocial behaviors, before 

confinement and after five months of confinement in Primary Education children in Cuenca 

(Ecuador). Each of these objectives have been developed in the respective empirical studies 

that make up this doctoral thesis. 

This is a pre-posttest longitudinal quantitative study, whose sample selection was 

obtained through non-probabilistic sampling for convenience and accessibility. Data 

collection was carried out in January and February 2020 (T1), just before confinement, and 

July 2020 (T2), at the end of the school year, after five months of confinement. The 

participants were 792 students. The average age of the participants is 11 years. 49.4% male 

and 50.6% female. The participants were enrolled in 15 Primary Education centers in the city 

of Cuenca (Ecuador), eight public and seven private. The sample was distributed in all 

classrooms of the last two years of Primary Education, 49.6% in the sixth year and 50.4% in 

the seventh year. 93.5% of the participants had Ecuadorian nationality. The instruments used 

were: Socioemotional Competencies Questionnaire (Zych et al., 2018). Empathy Scale 

(Jolliffe & Farrington, 2004). Moral Emotions Scale (Álamo et al., 2020). Cyberhate 

Questionnaire (Zych, 2022). European Bullying Intervention Project Questionnaire Scale 

(Ortega-Ruiz et al., 2016). European Cyberbullying Intervention Project Questionnaire 

Scale (Ortega-Ruiz et al., 2016). Self-reported antisocial behavior questionnaire (Loeber et 

al., 1998). 
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Data analyzes were carried out with the SPSS 23 statistical program. Reliability 

statistics, both Cronbach's alphas and McDonald's omegas for the scales were calculated 

using the FACTOR 10.4 software. Descriptive analyzes (frequencies, standard deviations 

and percentages), Student t, odd ratio and 95% confidence interval were carried out. Cohen 

d was also applied, multinomial logistic regression analysis, Pearson correlations, 

longitudinal linear regression analysis, repeated measures ANOVAS, and Mauchly's 

sphericity test were performed, considering p < .05 significant. 

Regarding the findings, it was found that Socio-Emotional Competencies, before 

confinement, showed negative and significant correlations with the two dimensions of 

Bullying, with the two dimensions of Cyberbullying and with Antisocial Behaviors (except 

drug use). The total Socio-Emotional Competencies (T1) correlated negatively and 

significantly with all the dimensions of Antisocial Behaviors (vandalism, theft, deceiving 

authority figures and drug use), except with violence, after five months of confinement. There 

is a predictive relationship of Socio-emotional and moral Competencies (T1) with Bullying, 

Cyberbullying (both, in its two dimensions, victimization and perpetration), and the total of 

Antisocial Behaviors (T2). There is also a predictive relationship of Socio-emotional and 

moral Competencies (T1) with the five dimensions of Antisocial Behaviors (vandalism, theft, 

deceiving authority figures, violence and substance consumption) (T2). That is, Socio-

Emotional Competencies already appeared to be a protective factor in all cases. While moral 

emotions were identified as a protective factor only in the perpetration of Cyberbullying. 

Regarding the relationship with the ethnic-cultural group, after five months of confinement, 

the results indicate that there are no significant differences between the ethnic-cultural groups 

in Socio-emotional Competencies and all their dimensions, as well as moral emotions, after 

confinement. The scores of Socio-emotional Competencies and moral emotions, before and 



 

 
34 

after five months of confinement, were reduced without showing significant differences 

between the majority and minority ethnic-cultural groups. 

The findings of Cyberhate and its two factors (aggression and promotion) increased 

significantly during confinement. Sex, grade and type of center showed a significant 

relationship with Cyberhate aggression and total Cyberhate. In the case of the ethnic-cultural 

group, only a correlation appeared with the promotion of Cyberhate. Regarding the 

predictions of Cyberhate, greater Cyberhate Aggression before confinement can be predicted 

by belonging to the male sex, being in the highest grade, and having a low score in Moral 

Emotions. A greater Promotion of Cyberhate before confinement can be predicted by being 

in the upper year, attending a public center and having a low score in Moral Emotions. 

Greater total Cyberhate before confinement can be predicted by being male, being in higher 

education, attending a public center and having a low score in Moral Emotions. 

Greater Cyberhate Aggression after five months of confinement can be predicted by 

being male, being in higher education, attending a public center and having a low score in 

Moral Emotions. A greater Promotion of Cyberhate after five months of confinement can be 

predicted by being male, being in higher education, attending a public center and having a 

low score in moral emotions. Greater total Cyberhate after five months of confinement can 

be predicted by attending a public center, belonging to the ethnic-cultural minority and 

having a low score in moral emotions. Also, Cyberhate before confinement shows greater 

cybervictimization among ethnic-cultural minority students. When comparing Cyberhate 

between the two ethnic-cultural groups. A higher score was found in the promotion of 

Cyberhate in the ethnic-cultural minority. Cyberhate scores increased after five months of 

confinement, but did not show significant differences between ethnic-cultural groups. 
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Bullying (in its two dimensions) decreased after five months of confinement, while 

the comparative analyzes of Cyberbullying and its dimensions (cybervictimization and 

cyberperpetration) before confinement and after five months of confinement showed 

significant changes. After five months of confinement, the number of cybervictims more than 

doubled, the number of cyberbullies and victimized cyberbullies multiplied by 10. Students 

not involved in Cyberbullying decreased after five months of confinement. 

Regarding the roles of Bullying (victim, aggressors and victimized aggressors), 

before confinement there were 199 students who were victims of Bullying, after five months 

of confinement, they were reduced to 132, and four became aggressors, four became 

aggressors. victimized and 59 became not involved in Bullying. 

The 199 victims of Bullying before confinement had a very different role in the roles 

of Cyberbullying after five months of confinement, since 17.9% were involved in the 

different roles of Cyberbullying. But, after five months of confinement, those involved in 

these roles drastically expanded since 76.9% were involved, mainly increasing the number 

of Cyberbullies and victimized Cyberbullies. 

Of the Bullying aggressors before confinement, only 20% were involved in 

Cyberbullying roles. However, after five months of confinement, 80% of the aggressors (T1) 

were involved in Cyberbullying roles (T2), where more than half became victims of 

Cyberbullying. 

There were 73 students with a Bullying victimized aggressor role before confinement. 

Their involvement in Cyberbullying roles increased from 39.6% (T1) to 82.2% (T2), 

considerably increasing participation in the three Cyberbullying roles. There was a 

significant transition from those involved in Bullying before lockdown (T1) to Cyberbullying 

roles (T2). Those who were not involved in Bullying before confinement became 
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significantly involved in Cyberbullying after five months of confinement. Being uninvolved 

in Bullying before confinement, in any of its roles, was not found to predict Cyberbullying 

after five months of confinement. 

With respect to the ethnic-cultural group (majority and minority), Bullying and its 

dimensions, before confinement, do not show significant differences. Cyberbullying before 

confinement shows greater cybervictimization among ethnic-cultural minority students. 

The difference in Bullying according to the ethnic-cultural group after five months of 

confinement shows that the ethnic minority has a higher score than the majority. 

When comparing Cyberbullying between the two ethnic-cultural groups, a higher 

score was found in the cybervictimization dimension of Cyberbullying in the ethnic minority. 

Bullying scores before and after five months of confinement were reduced without showing 

significant differences between the majority and minority ethnic-cultural groups. 

Cyberbullying scores increased after five months of confinement, but did not show 

significant differences between ethnic-cultural groups. 

Regarding other antisocial behaviors, the scores, before and after five months of 

confinement, were reduced, nor did they show significant differences between the majority 

ethnic-cultural group and the minority. Also, these same behaviors, as well as their respective 

dimensions, according to the ethnic-cultural group (minority and majority), before 

confinement, do not show statistically significant differences. After five months of 

confinement, it shows that the ethnic minority has a higher score than the majority in the 

vandalism behavior dimension. 

The effects of confinement have highlighted the importance of face-to-face social 

relations, which has interesting implications on the importance of school in the development 

of skills that promote harmonious coexistence and respect for diversity. 
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1. MARCO TEÓRICO 

 

En diciembre de 2019, en Wuhan (China) se detectó por primera vez el coronavirus 

de tipo II (Odriozola-González et al., 2020), causante del Síndrome Respiratorio Agudo 

Severo (SARS CoV-2) (Ren et al., 2020), que dio lugar a una enfermedad impredecible y de 

rápida propagación, bautizada como Covid-19, con una tasa de mortalidad sumamente alta, 

aspecto que presentó serios desafíos para el sistema de salud mundial (Mamun & Griffiths, 

2020). 

Semanas después, el virus se propagó por todo el mundo y comenzó a tener 

repercusiones severas (Ren et al., 2020). En enero de 2020, la Organización Mundial de la 

Salud (OMS) declaró a la enfermedad como emergencia de salud pública de índole 

internacional; y el 11 de marzo, del mismo año, se decretó a la situación como una pandemia 

mundial (Organización Mundial de la Salud, 2020), momento en el que los sistemas de salud 

comenzaron a colapsar, desencadenando millones de muertes en todo el mundo (Ioannidis, 

2021; Koh et al., 2021). 

La principal forma de transmisión de la enfermedad fueron las gotas de saliva, el 

contacto directo e indirecto, los aerosoles y los ambientes poco ventilados (Allaerts, 2020;  

Lotfi  et al., 2020; Wilson et al., 2020). El tiempo de incubación del virus oscilaba entre dos 

y 15 días y se manifestaba, principalmente, con tos, fiebre, dolor muscular, de pecho y de 

garganta, cansancio, pérdida de olfato y gusto (Lee et al., 2021). Un alto porcentaje de los 

pacientes infectados se recuperaron sin necesidad de un tratamiento hospitalario, sin 

embargo, algunos pacientes desarrollaron complicaciones severas y críticas que precisaron 

de cuidados intensivos (Organización Mundial de la Salud, 2023). Debido a la ausencia de 
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vacunas y tratamientos farmacológicos (Michael, 2011), los gobiernos y el sistema de salud 

implementaron medidas que disminuyan la propagación del virus y el colapso del sistema de 

salud (Hawryluck et al., 2004; Xiao et al., 2020).  

La principal medida impuesta fue el confinamiento masivo que consistía en combinar 

estrategias de distanciamiento social, restricción de horarios de circulación, cierre de 

escuelas, colegios y universidades, cierre de fronteras, suspensión del transporte, uso 

obligatorio de mascarillas, etc. (Michael, 2011), además de implementar una medida de 

cuarentena, es decir, la restricción de la libertad de movimiento de personas aparentemente 

sanas que han estado expuestas al virus (Quarantine and Isolation, 2017). 

Estas medidas no farmacológicas ya se emplearon en siglos pasados, específicamente 

en 1423, cuando en Italia, no se permitía atracar a los barcos que procedían de regiones 

infectadas por la peste y se les hacía esperar 40 días para desembarcar (Odusanya et al., 

2020). También, entre los años de 1918 y 1919, la principal medida para controlar la Gripe 

Española (originada en EEUU), fue el aislamiento, la vigilancia y la cuarentena, acciones 

que disminuyeron la tasa de mortalidad (Markel et al., 2007). 

Respecto a la pandemia por Covid-19, el confinamiento no se implementó 

simultáneamente en todos los países del mundo. Sin embargo, un estudio científico predijo 

que, si no se hubiese ordenado el confinamiento al inicio de la pandemia, los casos de Covid-

19 habrían aumentado, aproximadamente, en un 70% (Lai et al., 2020), además, un informe 

estimó que el confinamiento previno 3 millones de muertes en 11 países europeos (Flaxman 

et al., 2020). 

Los primeros países en entrar en confinamiento luego de China fueron los ubicados 

en el sur de Europa, lo que alentó a la comunidad científica recomendar esta medida al mundo 

entero para frenar la transmisión del virus (Hossain et al., 2020). Ecuador no tardó en llevar 
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a cabo las acciones preventivas ordenadas en otros países, y este país declaró el estado de 

emergencia para la gestión de la crisis sanitaria ocasionada por el Covid-19, el 16 de marzo 

de 2020 (Gestión de Riesgos, 2020). 

Durante el periodo de confinamiento, solo estaba permitido circular por las calles en 

horas específicas para ejecutar las siguientes actividades: a) adquisición de productos de 

primera necesidad (alimentos y medicinas), b) asistencia a establecimientos médicos-

sanitarios, c) Desplazamiento hacia y desde el lugar de trabajo, d) Asistencia a personas 

vulnerables, e) Desplazamiento por razones de fuerza mayor o emergencia, comprobadas 

(Gestión de Riesgos, 2020). Por tanto, se suspendió toda actividad comercial, a excepción de 

aquellas a cargo de expedir artículos de primera necesidad y servicios financieros, también 

se suspendieron las clases presenciales, en centros escolares y universidades, 

implementándose la modalidad virtual  (Gestión de Riesgos, 2020). 

El confinamiento y el distanciamiento físico se dio en todos los países del mundo, 

con el fin de velar por la salud de la población. Sin embargo, esta situación desencadenó 

crisis económica, cambios en las relaciones sociales, cambios en la modalidad de trabajo y 

de educación y, en general, en la vida cotidiana (Galea et al., 2020).  

Todas estas consecuencias del confinamiento terminan en la alteración, sin 

precedentes, del bienestar de la comunidad (Nguyen et al., 2020; Zhang & Ma, 2020), ya sea 

a nivel individual como colectivo (Samlani et al., 2020; Tavares et al., 2020), siendo los niños 

y jóvenes los grupos más afectados (Bao et al., 2020; Marques de Miranda et al., 2020). El 

bienestar personal, en la población joven, se asocia a factores como el éxito académico y 

laboral; la salud mental y física; y las relaciones sociales (Flores et al., 2020). 

Considerando que los efectos del confinamiento, a través de la paralización de las 

actividades de la vida diaria tan significativos, es necesario investigar esta problemática en 
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el escenario educativo. En Ecuador, alrededor de 96.000 niños y adolescentes se vieron 

afectados por el confinamiento (Ministerio de Educación, 2020) y se produjo un aumento 

considerable de la brecha educativa (Cedeño et al. (2021). Sin embargo, es necesario analizar 

otras problemáticas educativas pues su conocimiento contribuirá a una comprensión más 

general del impacto del confinamiento por la pandemia del Covid-19 y para en consecuencia 

proponer programas de intervención y prevención. 

 

Competencias socioemocionales 

El estudio en el ámbito socioemocional, se inició con la investigación sobre 

inteligencia emocional de Mayer y Salovey (1997). Estos autores parten con la descripción 

de la inteligencia emocional, como la capacidad de expresar, percibir, regular y utilizar 

adecuadamente las emociones. La aplicación de esta inteligencia al contexto cotidiano dio 

lugar a un concepto nuevo, las competencias socioemocionales. 

Las competencias socioemocionales se definen como el conjunto de habilidades, 

conocimientos y actitudes que permiten, en las personas, desarrollar relaciones sociales 

positivas, gestionar y comprender las propias emociones y las de los demás, en diferentes 

ambientes (CASEL, 2012; Gómez-Ortiz et al., 2017a). Estas competencias comprenden 

cuatro dimensiones: autoconciencia, automotivación y autogestión, conciencia social y 

conducta prosocial y toma de decisiones responsable (Zych et al., 2018). 

Un buen desarrollo de las competencias socioemocionales se relaciona directamente 

con el bienestar subjetivo de los jóvenes (Sánchez et al., 2016), por el contrario, un bajo nivel 

de competencias socioemocionales se relaciona de forma negativa con diferentes conductas 

antisociales en adolescentes, jóvenes y adultos (García et al., 2014). Las competencias 

socioemocionales mejoran el clima escolar (Ortega-Ruiz & Zych, 2016), promueven la 
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adaptación social de los adolescentes (Herrera et al., 2016) y tienen una correspondencia 

positiva con las relaciones interpersonales exitosas de estudiantes univeristarios (Lopes et 

al., 2004).  

Las competencias socioemocionales incluyen la empatía, y a su vez, están 

relacionadas con aspectos morales (Allemand et al., 2015). La empatía facilita las relaciones 

sociales y se define como la capacidad de entender y compartir el estado emocional de otra 

persona. Está compuesta por dos dimensiones, la empatía cognitiva y la empatía afectiva. 

Los bajos niveles de empatía se asocian con conductas antisociales y predicen 

comportamientos agresivos (Campos et al., 2022; Jolliffe & Farrington, 2004). Mientras que 

el desarrollo moral implica manejar adecuadamente las emociones aprendidas por las 

experiencias o relaciones que tienen las personas en eventos morales, proporcionando el 

ímpetu necesario para hacer el bien y evitar el mal (Kroll & Egan, 2004), según los intereses 

y el bienestar de las personas (Haidt, 2003). El desarrollo moral es fundamental para 

complementar el ámbito socioemocional y potenciar la convivencia y el respeto a la 

diversidad (Caurín et al., 2019). 

Varias investigaciones afirman que las competencias socioemocionales aportan 

favorablemente en las rutinas diarias de las personas, en especial, de niños, adolescentes y 

jóvenes que se encuentran en edad escolar (Taylor et al., 2017), y además se relacionan con 

un alto desarrollo de su desempeño académico (Llorent et al., 2020). Estas competencias 

protegen a los adolescentes de varias conductas antisociales, tales como bullying (Coelho & 

Marchante, 2021), cyberbullying (Marín-López et al., 2020), consumo de sustancias 

(Rodríguez-Ruiz et al., 2021) y comportamientos violentos en general (Nasaescu et al., 

2021), ya sea de manera presencial o virtual.  
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Ciberodio 

Los discursos de odio se describen como las manifestaciones de ideas prejuiciosas, 

intolerantes y discriminatorias contra una persona o grupos de personas, generalmente, 

vulnerables, que naturalizan y reproducen estereotipos, incentivando la hostilidad. Estas 

conductas han existido a lo largo de la historia y se han expresado de diversas formas en los 

discursos sociales. Hasta finales del siglo XX, el lugar privilegiado para su reproducción 

fueron los medios tradicionales, audiovisuales y gráficos. Sin embargo, a partir de la 

expansión de las nuevas tecnologías, el acceso masivo a internet, los dispositivos portátiles, 

el surgimiento y desarrollo de plataformas digitales y redes sociales, su circulación creció 

drásticamente (Martino & Couto, 2022) dando lugar al ciberodio.  

El ciberodio se define como una agresión intencional a través de internet cuyo 

propósito es hacer daño mediante contenidos online a otras personas por características 

relacionadas con la orientación sexual, color de piel, nacionalidad, religión, ideología 

política, entre otros (Reichelmann et al., 2020). Otro concepto que puede explicar el discurso 

del ciberodio, es la desviación social. Este término hace referencia a los comportamientos, 

desde violaciones menores de normas, hasta actos que infringen la ley contra los demás, y 

considera el ciberodio como un acto de comunicación desviada, pues viola estándares, 

normas o reglas culturales compartidas de interacción social en contextos de grupos sociales 

(Henry, 2009). Entre las conductas violatorias de normas se identifican: llamado a la 

violencia (Hanzelka & Schmidt, 2017), difamación (Coe et al., 2014), agitación por medio 

de declaraciones que debaten temas sociales o políticos que muestran puntos de vista 

discriminatorios (Bhavnani et al., 2009), rumores y conspiraciones (Sunstein & Vermeule, 

2009). 
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El ciberodio presenta algunas características como la posibilidad de llevar a cabo 

ciberataques en cualquier momento, alcanzar audiencias considerablemente amplias y 

provocar daños a larga distancia (Bedrosova et al., 2022; Hawdon et al., 2017). A estas 

características se suman la percepción que tiene el agresor de anonimato, la dificultad para 

identificar su origen, la viralización de alto alcance, las consecuencias insólitas, la capacidad 

de adoptar varios formatos, los roles específicos para producirlos y distribuirlos (haters y 

trolls) orientados a generar conflicto y malestar, el poco control de la situación en la que se 

ven envueltas las víctimas y la complejidad de defenderse en el ciberespacio (Wachs & 

Wright, 2018).  

En este contexto, la dimensión recreativa propia de la lógica de los medios digitales 

y redes sociales, contribuye a la naturalización y negación de las consecuencias de este tipo 

de odio. Los discursos de ciberodio contribuyen a la producción de subjetividades 

contemporáneas, es decir, moldean los modos en los que se presentan las relaciones sociales, 

así como las formas de operar sobre el mundo (Martino & Couto, 2022; Levy, 1999). 

Sus principales consecuencias se relacionan con el daño a grupos sociales al crear un 

ambiente de prejuicio e intolerancia, fomentar la discriminación y la hostilidad y, en casos 

severos, facilitar actos violentos (Gagliardone et al., 2015); descortesía, términos 

peyorativos, vulgaridad o sarcasmo (Papacharissi, 2004), incivilidad, que incluye 

comportamientos que amenazan la democracia, niegan a las personas sus libertades 

personales o estereotipan a los grupos sociales (Papacharissi, 2004); y discursos de odio off 

line expresados como agresiones directas (Anderson et al., 2014; Coe et al., 2014) contra 

ideologías políticas, grupos religiosos o minorías étnicas. Por ejemplo, los rumores centrados 

en los grupos étnicos-culturales pueden conducir a la violencia étnica y los individuos 
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ofendidos pueden verse amenazados y vulnerables debido a sus identidades grupales 

(Bhavnani et al., 2009). 

En los últimos años el ciberodio ha aumentado considerablemente, donde un alto 

porcentaje de niños y adolescentes han sido expuestos a los ataques personales cibernéticos 

(Blaya et al., 2020; Kansok-Dusche et al., 2022). El ciberodio se ha podido ver potenciado 

en el confinamiento por la promoción de las relaciones sociales virtuales (Llorent et al., 

2023). Como ya se mencionó en párrafos anteriores, las consecuencias del ciberodio pueden 

ser muy dañinas, afectando a diferentes esferas de los individuos, como por ejemplo la 

reducción de confianza en las personas (Näsi et al., 2015), del bienestar individual (Keipi et 

al., 2018) y la motivación académica (Isik et al., 2018). 

El ciberodio es un complemento, en unos casos, o un antecedente, en otros, de los 

delitos de odio en el contexto fuera de línea, como tiroteos, apuñalamientos y ataques con 

bombas (Johnson et al., 2019). 

La urgencia de investigar sobre el ciberodio ha sido cada vez más reconocida 

(Gamback & Sikdar, 2017). En la Unión Europea, el 80% de las personas se ha encontrado 

con discursos de ciberodio y el 40% se ha sentido atacado o amenazado a través de las redes 

sociales (Gagliardone et al., 2015). Estas cuestiones hacen que la investigación del ciberodio 

sea un área importante de investigación.  

 

Bullying  

Existen varias conductas antisociales que se estudian frecuentemente en la 

población adolescente, tanto dentro, como fuera de la escuela. En los últimos años, 

numerosas investigaciones se han centrado en la violencia entre pares debido al impacto y 

a las consecuencias perjudiciales que estas conductas pueden acarrear para el desarrollo 
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socioemocional, el bienestar y la salud física y mental de los jóvenes y su contexto social 

inmediato (Aboujaoude et al., 2015; Gómez-Ortiz et al., 2017b; Van Geel et al., 2014). 

El bullying es una forma agresiva injustificada, frecuente y duradera. Se lo define 

como un comportamiento cara a cara en el que algunos estudiantes atacan intencionalmente 

a otros estudiantes (Smith & Brain, 2000). Difiere de otras formas de maltrato entre pares 

pues no ocurre de forma puntual, sino que se repite frecuentemente a lo largo del tiempo. 

Además, existe un desequilibrio de poder, ya sea psicológico, físico o social, del agresor 

sobre la víctima (Nelson et al., 2019; Ortega-Ruiz & Mora-Merchán, 2008) y una norma 

implícita de silencio entre los implicados que contribuye a que el fenómeno se mantenga en 

el tiempo (Ortega-Ruiz, 2010; Ortega-Ruiz & Monks, 2006). En la última década, se ha 

convertido en un complejo problema psicológico y social, donde existe un desequilibrio de 

poder entre los estudiantes que se convierten en perpetradores y sus pares más débiles que 

terminan siendo las víctimas (Ortega, 2010).  

Hoy en día, el bullying se produce en las escuelas y fuera del espacio físico, en un 

contexto de rápido desarrollo de dispositivos electrónicos e internet (Mora-Merchan et al., 

2010). Cuando este fenómeno es trasladado al contexto online, asume el término de 

cyberbullying (Tokunaga, 2010). 

 

Cyberbullying 

El cyberbullying es una forma de acoso perpetrado a través de dispositivos 

electrónicos cuando algunos estudiantes envían mensajes hóstiles y agresivos, publican 

fotografías o vídeos dañinos, victimizando a otros estudiantes (Ortega-Ruiz et al., 2016). En 

este punto es necesario considerar el aumento del uso de las Tecnologías de la Información 
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y la Comunicación (TIC) entre los adolescente, aspecto, que genera preocupación por su uso 

inapropiado (Juvonen & Gross, 2008). 

El cyberbullying es multifacético, ya que puede ocurrir utilizando una variedad de 

dispositivos en diversos entornos (Lapidot-Lefer & Hosri, 2016). De hecho, a pesar de que 

la mayoría de los actos de cyberbullying entre adolescentes no surgen directamente en el 

ámbito escolar, muchos de ellos ocurren entre personas integradas en la misma red social y 

entre compañeros de escuela (Smith et al., 2008). Esto corrobora el esencial paralelismo entre 

el bullying, el cyberbullying y la simultaneidad del rol adoptado por algunos estudiantes 

(Dempsey et al., 2011; Kowalski & Limber, 2013; Modecki et al., 2014; Pornari & Wood 

2010). 

El bullying y el cyberbullying existen en todo el mundo y tienen consecuencias graves 

para las personas y las sociedades, por lo que se han convertido en un problema de salud 

pública (Craig et al., 2009), ya que generan depresión, ansiedad (Doumas & Midgett, 2020; 

Ttof et al., 2011), psicosis (Arseneault et al., 2011), comportamientos retraidos (Shakoor et 

al., 2011), ideación suicida o intentos de suicidio (Van Geel et al., 2014), entre otros.  

Estas dos conductas se las puede mirar desde dos esferas: perpetrador y víctima. El 

perpetrador o agresor, actúa con el deseo y la intención de dominar y ejercer control sobre la 

otra persona (víctima) (Benítez & Justicia, 2006), creando una dinámica de violencia de la 

que las víctimas normalmente no pueden defenderse ni escapar por sus propios medios 

(Garaigordobil & Oñederra, 2009). 

Estudios relacionados con bullying y cyberbullying muestran una disminución 

constante del bullying relacionada con la edad. La mayoría de los estudios muestran que 

las tasas de prevalencia del cyberbullying aumentan desde la niñez hasta la mitad de la 

adolescencia y luego disminuyen (Zych & Farrington, 2021). Por lo tanto, hay un cambio 
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en el desarrollo del bullying y el cyberbullying, pero ambos ya están presentes en la 

escuela primaria. 

Además, diversas investigaciones han subrayado el carácter inmoral de estas dos 

conductas atisociales, debido, particularmente a la transgresión moral que pervierte el marco 

de la horizontalidad entre los pares (Marín-López et al., 2020). Se ha analizado la posibilidad 

de que, los jóvenes que rompen normas morales y sociales, desconozcan como figuras de 

autoridad a los adultos de referencia (familia y profesorado), quienes propone estas normas. 

Por esta razón recurren a conductas violentas, pero además para conseguir un estatus social 

dentro del grupo de pares. Esto es relevante pues podría aumentar su nivel de indiferencia 

ética y moral hacia los demás y trasladarse a otros contextos, mostrando conductas violentas 

hacia sus padres u otros miembros de la familia (Ortega-Ruiz, 2020).  

El bullying y el cyberbullying, por su dinámica psicosocial y sus características, 

perjudican los procesos de socialización de los adolescentes (Ortega-Ruiz, 2020). Un informe 

emitido por la UNESCO señaló la preocupante prevalencia del bullying y del cyberbullying 

entre los adolescentes, mostrando que uno de cada tres estudiantes adolescentes está en riesgo 

de verse implicados en bullying y, uno de cada cinco, en el cyberbullying (UNESCO, 2019). 

En esta misma línea, un meta-análisis que sintentizó los datos de 80 investigaciones sobre 

bullying y cyberbullying, concluyó que cerca del 35% de los adolescentes se han visto 

implicados en perpetración/agresión del bullying, el 16% de los adolescentes se han visto 

implicados en perpetración/agresión de cyberbullying, mientras que el 35% y el 15% se han 

visto involucrados en la victimización del bullying y del cyberbullying, respectivamente 

(Modecki et al., 2014). 

En cuanto a la prevalencia por sexo, se afirma que en adolescentes con edades 

comprendidas entre 11 y 15 años, el porcentaje del bullying se sitúa en torno al 28.2% para 
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las mujeres y 30.5% para los hombres (Inchley et al., 2020). Sin embargo, otras 

investigaciones afirman que el bullying y el cyberbullying afecta tanto a hombres como a 

mujeres en proporciones similares (Feijóo et al., 2021; Smith et al., 2008). Otros estudios han 

encontrado mayor implicación en bullying y cyberbullying para los hombres (Kasahara et al., 

2019).  

Se ha señalado, también, que mientras unos adolescentes están involucrados solo en 

bullying, otros solo lo están en cyberbullying, sin embargo, existen otros involucrados en los dos 

fenómenos (Zych et al., 2015). Son varios los estudios que han confirmado la relación y entre 

el bullying y el cyberbullying (Baldry et al., 2016; Del Rey et al., 2012;     Waasdorp & 

Bradshaw, 2015), que probablemnete podría deberse a factores de riesgo y de protección 

comunes en los dos fenómenos. Además, el bullying se ha señalado como uno de los factores 

de riesgo más marcados para la implicación en el  cyberbullying (Zych et al., 2015b). La 

literatura enfatiza que los adolescentes implicados en varias conductas antisociales, 

generalmente están implicados en otras (Jessor & Jessor, 1977). 

 

Otras conductas antisociales  

Los seres humanos necesitan vivir en sociedad, lo cual implica compartir y 

asumir normas sociales y valores morales. En general, el ser humano muestra su 

conformidad y se ajustan a las normas establecidas en el contexto sociocultural. Sin 

embargo, las personas pueden comportarse de forma desajustada, violando las 

normas y vulnerando los derechos de los otros (Nasaescu, 2022), situación que 

asume el término de conductas antisociales (Rutter et al., 1998), como las ya 

comentadas (ciberodio, cyberbullying y bullying), a las que habría que sumar otras 

conductas  antisociales, que pueden ir desde el daño a objetos, robos, vandalismo, 
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conductas agresivas, violencia, engaños a las figuras de autoridad, hasta la huida del 

hogar o absentismo escolar y el consumo de sustancias (Loeber et al., 1998). En 

algunos casos, las conductas antisociales pueden resultar perjudiciales para uno 

mismo (ei. el consumo de sustancias), mientras que otras, pueden  poner a los demás 

en riesgo (ei. robos) (Nasaescu, 2022), 

Estudios relacionados con las conductas antisociales han proporcionado 

evidencia científica del aumento de conductas antisociales en el periodo de la 

adolescencia temprana, incluso en aquellos adolescentes que solían mostrar 

conductas socialmente deseables (Farrington, 2003; Farrington & West, 1990; 

Loeber et al., 1998). La explicación se vincula a la brecha de madurez existente entre 

el desarrollo biológico en la adolescencia y los roles sociales que el adulto tiene que 

asumir (Moffitt, 1993), además, el desajuste en algunos procesos madurativos y 

cognitivos que se producen en la adolescencia junto con los cambios hormonales 

(Dahl et al., 2018; Oliva, 2013).  

Los estudios coinciden en señalar que el ser hombre es uno de los predictores 

más potentes para la implicación en las conductas antisociales (Moffitt, 2018; 

Navas, 2017).  Otra investigación demostró que las conductas antisociales suelen 

ser estables y tienden a ser repetitivas (Farrington, 1993), situación que se sustenta 

como “potencial antisocial” descrito en el modelo teórico del Potencial Antisocial 

Cognitivo Integrado, es decir, existe una predisposición en la cual influyen varios 

factores que se concretarían en una conducta antisocial. Si la persona decide emitir 

esa conducta, la llevará a cabo en base a varios procesos cognitivos en los que valora 

los costes, beneficios y las víctimas  (Farrington, 1992; Farrnigton, 2020). Cuando 

el individuo consigue una ganancia material, un estatus o la aprobación de sus pares 
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esta conducta se repetirá (Farrington, 1993). 

En este punto es necesario hacer énfasis en la importancia de la socialización en 

el abordaje y desarrollo de las conductas antisociales. Al respecto, la socialización se ha 

definido como un proceso mediante el cual las personas interiorizan y adquieren roles, 

normas, creencias, valores, actitudes y conductas de su contexto social y cultural (Grusec 

& Hastings, 2007). A través de los varios agentes de socialización (familia, entorno 

educativo, grupo de iguales, etc.) y mediante el proceso de modelado, los niños y 

adolescentes aprenden e imitan conductas ajustadas o no socialmente (Bandura, 1986), 

donde se destaca la función socializadora de la escuela.  
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2. OBJETIVOS E HIPÓTESIS 
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2. OBJETIVOS E HIPÓTESIS 

En los últimos años los estudios sobre las competencias socioemocionales y morales, 

el ciberodio, el bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales han aumentado 

considerablemente. El confinamiento por la pandemia de la COVID-19 potenció las 

ciberconductas antisociales, pues las clases presenciales se mudaron a la virtualidad 

(Giménez-Dasí et al., 2020). Un análisis empírico reveló, que durante el confinamiento se 

han introducido nuevos léxicos agresivos que son expresados en redes sociales y en mensajes 

de texto (Awal et al., 2020). Esta situación surge debido a que, durante el confinamiento 

aumentó el tiempo libre de niños y jóvenes, quienes al no poder realizar actividades fuera de 

casa, dedican mayor tiempo a los juegos en línea. A esto se suma el estrés que provoca la 

emergencia sanitaria (Berasategi et al., 2020). Además, por el confinamiento existe un mayor 

número de personas en línea, y por ende más posibles agresores y víctimas potenciales 

(Ferrara et al., 2020). 

El objetivo principal de la presente tesis doctoral es contribuir a entender mejor las 

relaciones sociales del alumnado de educación primaria: competencias socioemocionales y 

morales, ciberodio, bullying, cyberbullying y otras conductas antisociales; y el papel de las 

competencias socioemocionales y morales como factor protector de las diferentes conductas 

antisociales durante el confinamiento por la COVID-19 en Ecuador.  

Dicho objetivo general se concreta en cuatro objetivos específicos, conseguidos en 

los respectivos estudios empíricos, que recopila el presente estudio:  

1. Conocer el impacto del confinamiento en las competencias socioemocionales y 

morales, ciberodio, bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales de 

los niños de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador).  



 

 
58 

2. Describir el papel protector de las competencias socioemocionales y morales ante 

el ciberodio, bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales en niños de 

Educación Primaria de Cuenca (Ecuador), tras cinco meses de confinamiento. 

3. Estudiar la transición del bullying al cyberbullying tras cinco meses de 

confinamiento en niños de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador). 

4. Estudiar las diferencias por grupo étnico-cultural de las competencias 

socioemocionales y morales, ciberodio, bullying y cyberbullying, y otras 

conductas antisociales antes del confinamiento y tras cinco meses de 

confinamiento en niños de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador). 

Partiendo de las investigaciones previas expuestas en la revisión de la literatura, así 

como los objetivos expuestos en esta investigación de tesis doctoral, se planteó las siguientes 

hipótesis: 

1. Las competencias socioemocionales, bullying y las conductas antisociales 

(conductas vandálicas, robos, engañar a las figuras de autoridad, violencia y 

consumo de sustancias) disminuyen tras cinco meses de confinamiento. 

2. El ciberodio y el cyberbullying aumentan tras cinco meses de confinamiento. 

3. Las competencias socioemocionales son un factor protector para el ciberodio, 

bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales (conductas vandálicas, 

robos, engañar a las figuras de autoridad, violencia y consumo de sustancias) tras 

cinco meses de confinamiento. 

4. El bullying es un factor predictor del cyberbullying tras cinco meses de 

confinamiento. 

5. La mayoría étnico-cultural tiene más desarrolladas las competencias 

socioemocionales que la minoría étnico-cultural. 
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6. La mayoría étnico-cultural está menos involucrada en ciberodio, bullying, el 

cyberbullying y otras conductas antisociales (conductas vandálicas, robos, 

engañar a las figuras de autoridad, violencia y consumo de sustancias) que la 

minoría étnico-cultural antes y tras cinco meses de confinamiento. 

7. Tras cinco meses de confinamiento la mayoría étnico-cultural tiene más 

desarrolladas las competencias socioemocionales que la minoría étnico-cultural. 

8. Tras cinco meses de confinamiento la mayoría étnico-cultural está menos 

involucrada en ciberodio, bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales 

(conductas vandálicas, robos, engañar a las figuras de autoridad, violencia y 

consumo de sustancias) que la minoría étnico-cultural antes y tras cinco meses de 

confinamiento. 

 

En la Tabla 1 se muestran los objetivos específicos, las hipótesis y los respectivos 

estudios empíricos a los que pertenecen cada una de las hipótesis y objetivos.  

 
Tabla 1.  
Objetivos, hipótesis y estudios empíricos 
 
 

 
Objetivo 

 
Hipótesis Estudios empíricos 

   
Conocer el impacto del confinamiento en 
las competencias socioemocionales y 
morales, ciberodio, bullying, el 
cyberbullying y otras conductas 
antisociales de los niños de Educación 
Primaria de Cuenca (Ecuador).  
 

Hipótesis N. 1  
Las competencias 
socioemocionales, bullying y las 
conductas antisociales (conductas 
vandálicas, robos, engañar a las 
figuras de autoridad, violencia y 
consumo de sustancias) 
disminuyen tras cinco meses de 
confinamiento. 
 
Hipótesis N. 2 
El ciberodio y el cyberbullying 
aumentan tras cinco meses de 
confinamiento. 
 

Estudio 1 
Las competencias socioemocionales y 
morales en educación primaria como factor 
protector de bullying, cyberbullying y otras 
conductas antisociales durante el 
confinamiento. 
 
Estudio 2 
Confinamiento, ciberodio y factor protector 
de las competencias socioemocionales y 
morales en educación primaria. 
 
Estudio 3 
El impacto del confinamiento en el 
cyberbullying en educación primaria: 
transiciones del bullying y al cyberbullying. 
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Estudio 4 
Diversidad étnico-cultural en la educación 
primaria en ecuador: competencias 
socioemocionales, morales, conductas y 
ciberconductas antisociales antes y tras cinco 
meses de confinamiento. 

   
   
Describir el papel protector de las 
competencias socioemocionales y morales 
ante el ciberodio, bullying, el 
cyberbullying y otras conductas 
antisociales en niños de Educación 
Primaria de Cuenca (Ecuador), tras cinco 
meses de confinamiento. 
 

Hipótesis N. 3 
Las competencias 
socioemocionales son un factor 
protector para el ciberodio, 
bullying, el cyberbullying y otras 
conductas antisociales (conductas 
vandálicas, robos, engañar a las 
figuras de autoridad, violencia y 
consumo de sustancias) tras cinco 
meses de confinamiento. 
 

Estudio 1 
Las competencias socioemocionales y 
morales en educación primaria como factor 
protector de bullying, cyberbullying y otras 
conductas antisociales durante el 
confinamiento. 
 
Estudio 2 
Confinamiento, ciberodio y factor protector 
de las competencias socioemocionales y 
morales en educación primaria. 
 

   
   
Estudiar la transición del bullying al 
cyberbullying tras cinco meses de 
confinamiento en niños de Educación 
Primaria de Cuenca (Ecuador). 
 

Hipótesis N. 4 
El bullying es un factor predictor 
del cyberbullying tras cinco meses 
de confinamiento. 
 

Estudio 3 
El impacto del confinamiento en el 
cyberbullying en educación primaria: 
transiciones del bullying y al cyberbullying. 
 

   
Estudiar las diferencias por grupo étnico-
cultural de las competencias 
socioemocionales y morales, ciberodio, 
bullying y cyberbullying, y otras conductas 
antisociales antes del confinamiento y tras 
cinco meses de confinamiento en niños de 
Educación Primaria de Cuenca (Ecuador). 
 

Hipótesis N. 5 
La mayoría étnico-cultural tiene 
más desarrolladas las 
competencias socioemocionales 
que la minoría étnico-cultural. 
 
Hipótesis N. 6 
La mayoría étnico-cultural está 
menos involucrada en ciberodio, 
bullying, el cyberbullying y otras 
conductas antisociales (conductas 
vandálicas, robos, engañar a las 
figuras de autoridad, violencia y 
consumo de sustancias) que la 
minoría étnico-cultural antes y 
tras cinco meses de 
confinamiento. 
 
Hipótesis N. 7 
Tras cinco meses de 
confinamiento la mayoría étnico-
cultural tiene más desarrolladas 
las competencias 
socioemocionales que la minoría 
étnico-cultural. 
 
Hipótesis N. 8 
Tras cinco meses de 
confinamiento la mayoría étnico-
cultural está menos involucrada 
en ciberodio, bullying, el 
cyberbullying y otras conductas 
antisociales (conductas 
vandálicas, robos, engañar a las 
figuras de autoridad, violencia y 
consumo de sustancias) que la 
minoría étnico-cultural antes y 
tras cinco meses de 
confinamiento. 
 

Estudio 4 
Diversidad étnico-cultural en la educación 
primaria en ecuador: competencias 
socioemocionales, morales, conductas y 
ciberconductas antisociales antes y tras cinco 
meses de confinamiento. 
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3. METODOLOGÍA 

El presente apartado describe, detalladamente, los participantes, los instrumentos para 

la recolección de la información, el diseño y el procedimiento de la investigación y, por 

último, el análisis de datos para la obtención de los resultados reflejados en cada uno de los 

estudios empíricos. 

 

3.1. Participantes 

La muestra total del estudio está formada por 792 participantes de una población de 

22 188 estudiantes. La población de referencia se obtuvo del Archivo Maestro para 

Instituciones Educativas (AMIE) del curso 2019/2020. La edad de los participantes oscila 

entre 9 y 14 años, con una edad media en torno a 11 años (M = 10.81, DT = 0.85); 9 años: n 

= 24; 10 años: n = 279; 11 años: n = 337; 12 años: n = 133; 13 años: n = 16; 14 años: n = 3. 

El 49,4% (n = 394) del sexo masculino y el 50,6% (n = 398) del sexo femenino. Los niños 

estaban escolarizados en 15 centros de Educación Primaria de la ciudad de Cuenca (Ecuador), 

ocho públicos que representan el 61,2% (n = 485) y siete privados que representan al 38,8% 

(n = 307). La muestra se distribuyó en todas las aulas de los dos últimos cursos de Educación 

Primaria, 49,6% (n = 393) de sexto curso y 50,4% (n = 399) de séptimo curso. Los casos 

perdidos (n = 37) no se incluyeron en los análisis. El 93,5% (n = 740) de los participantes 

tenían la nacionalidad ecuatoriana. La mayoría de los padres y las madres eran ecuatorianos, 

siendo extranjeros el 6,5% (n = 51) de los niños, el 6,3% (n = 50) de las madres y el 7,2% (n 

= 57) de los padres. La diversidad étnico-cultural se organizó en dos grandes grupos, el grupo 

mayoritario compuesto por ecuatorianos y padres ecuatorianos (n = 678) y el grupo 
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minoritario (n = 114), compuesto por aquellos niños pertenecientes a un pueblo originario o 

cuya nacionalidad, o la de sus padres, no era ecuatoriana.  

 

3.2. Diseño y procedimiento 

Se trata de un estudio cuantitativo, cuya selección de la muestra se realizó por medio 

de un muestreo no probabilístico por conveniencia y accesibilidad, según los permisos 

otorgados por la Coordinación Zonal 2 del Ministerio de Educación del Ecuador y las 

respectivas instituciones educativas. Una vez contactados los directores de las escuelas 

seleccionadas de Cuenca (Ecuador), se les solicitó su colaboración en el estudio. 

Posteriormente se obtuvo el consentimiento informado de los padres de familia. La 

recolección de los datos se realizó en enero y febrero de 2020 (T1), justo antes del 

confinamiento, y julio de 2020 (T2), al final del curso escolar, tras cinco meses de 

confinamiento. Las encuestas fueron aplicadas de forma colectiva en los grupos de clase y 

dentro del horario escolar con una duración aproximada de 20 minutos. La participación fue 

voluntaria y únicamente se usaron códigos individuales anónimos para el emparejamiento 

longitudinal de los sujetos. En la T1 los participantes fueron supervisados por los 

investigadores quienes entregaron y recogieron los cuestionarios sin ninguna intervención 

del profesorado. En la T2, dado que las clases presenciales se encontraban suspendidas por 

la pandemia COVID-19 y el alumnado seguía en confinamiento, los mismos cuestionarios se 

recolectaron por los investigadores de forma virtual, gracias a que el profesorado permitió la 

entrada a la clase virtual donde los cuestionarios fueron proporcionados por los 

investigadores. Los mismos participantes del presente estudio respondieron los cuestionarios 

tanto en el pre-test como en el post-test. 
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3.3. Instrumentos 

A continuación, se describen los instrumentos aplicados en este estudio. A su vez, se 

disponen de los instrumentos completos en el Anexo I, donde, también, se pueden apreciar 

los datos sociodemográficos consultados (grado/curso, sexo, tipo de centro, grupo étnico 

cultural).  

 

3.3.1. Cuestionario de Competencias socioemocionales (Zych et al., 2018).  

Está formado por 16 preguntas para ser resueltas por medio de una escala Likert de 5 

puntos que osciló entre 1 (Muy en desacuerdo) y 5 (Muy de acuerdo). Los ítems tienen una 

excelente fiabilidad (Ωt1 = .84) y hacen referencia a comportamientos como saber poner 

nombre a las emociones, ser consciente de los pensamientos que influyen en las emociones 

o saber cómo ayudar a las personas que lo necesitan, en los últimos tres meses. Se agrupan 

en cuatro dimensiones: Autoconocimiento (Ωt1 = .68) (i.e. “¿Sé cómo mis emociones influyen 

en lo que hago?”), Autogestión y motivación (Ωt1 = .65) (i.e. “¿Sé cómo motivarme?”), 

Conciencia social y comportamiento prosocial (Ωt1 = .68) (i.e. “¿Presto atención a las 

necesidades de los demás?”) y Toma de decisiones responsable (Ωt1 = .44) (i.e. “¿No suelo 

tomar decisiones a la ligera) 

 

3.3.2. Escala de Empatía (Jolliffe & Farrington, 2004). 

Validada en español por Villadangos et al. (2016), entendida como parte de la 

dimensión socioemocional (Llorent et al., 2020), con una fiabilidad alta (Ωt1 = .84). Está 

formada por 20 preguntas para ser resueltas por medio de una escala Likert de 5 puntos que 
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osciló entre 1 (Muy en desacuerdo) y 5 (Muy de acuerdo). Los ítems hacen referencia a 

comportamientos como a menudo me contagio de los sentimientos de mis amigos o no suelo 

darme cuenta de los sentimientos de mis amigos, en los últimos tres meses. Esta escala se 

divide en dos dimensiones: Afectiva (Ωt1 = .58) ) (i.e. “¿Los sentimientos de los demás me 

afectan con facilidad?”), y Cognitiva (Ωt1 = .74) ) (i.e. “¿Puedo comprender cómo se sienten 

los demás incluso antes de que me lo digan?”). 

 

3.3.3. Escala de Emociones Morales (Álamo et al., 2020) . 

Está compuesta por cinco ítems respondidos en una escala Likert con cinco categorías 

desde 1 (Totalmente en desacuerdo) hasta 5 (Totalmente de acuerdo), con un índice de 

fiabilidad de Ωt1 = .78; Ωt2 = .50. Los ítems se centran en varias emociones morales (culpa, 

arrepentimiento, orgullo, vergüenza) que aparecen ante transgresiones morales (i.e. “¿Me 

siento culpable si le he hecho daño a un compañero?).  

 

3.3.4. Cuestionario de Ciberodio (Zych, 2022). 

Se utilizó para conocer el ciberodio entre los participantes. Está formado por 15 

preguntas con respuestas escala Likert de 5 puntos que osciló entre 1 (Muy en desacuerdo) y 

5 (Muy de acuerdo). Los ítems hacen referencia a comportamientos como expresar odio hacia 

otros por internet, compartir fotos o vídeos con odio por internet, promover por internet que 

la gente insulte a ciertas minorías, en los últimos tres meses. El instrumento (Ωt1 = .95; Ωt2 = 

.88) tiene una estructura de dos dimensiones: Agresión en ciberodio (Ωt1 = .96; Ωt2 =.83) 

compuesto por 10 ítems (i.e. “¿He mandado mensajes a foros o redes sociales que expresan 

odio hacia minorías?”) y Promoción del ciberodio (Ωt1 = .96; Ωt2 = .71) compuesto por cinco 
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ítems (i.e. “¿He intentado que la gente se dé cuenta, a través del internet, que algunas minorías 

no deben tener voz ni voto?”).  

 

3.3.5. Escala European bullying Intervention Project Questionnaire (Ortega-Ruiz et al., 

2016).  

Utilizada para medir el bullying. Validado en Educación Primaria en varios países 

(Llorent et al., 2021). Esta escala consta de 14 ítems para ser resueltos por medio de una 

escala Likert de 5 puntos que osciló entre 1 (No) y 5 (Sí, más de dos veces por semana). Los 

ítems hacen referencia a comportamientos relacionados con formas de maltrato físico, verbal 

o psicológico, que se agrupan en dos dimensiones: Victimization (αT1= .77; αT2= .40 ), 

compuesto por siete ítems (i.e. “¿Algún compañero me ha robado o roto mis cosas?”) y 

Perpetration (αT1= .76; αT2= .29) compuesto por siete ítems (i.e. “¿He robado o he roto cosas 

de algún compañero?”).  

 

3.3.6. Escala European cyberbullying Intervention Project Questionnaire (Ortega-Ruiz 

et al., 2016). 

 Esta escala se utilisa para medir el cyberbullying. Validada con una muestra de 

estudiantes de Educación Primaria en varios países (Llorent et al., 2021) incluye 22 ítems 

agrupados en dos dimensiones: Cybervictimization (αT1= .88, αT2= .60) compuesto por 11 

ítems (i.e. “¿Alguien me ha amenazado a través de mensajes en internet o por el celular?”) y 

Cyberperpetration (αT1= .93, αT2= .70) compuesto por 11 ítems (i.e. “¿He amenazado a 

alguien a través de mensajes en internet o en el celular?”). Los ítems se responden en una 

escala tipo Likert de 5 puntos que va de 1 (No) y 5 (Sí, más de dos veces por semana). 
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3.3.7. Cuestionario de comportamiento antisocial autoinformado (Loeber et al., 1998). 

Mide una amplia gama de conductas transgresoras mediante 32 ítems respondidos en 

una escala Likert de cuatro puntos que van desde 1 (Nunca) a 4 (Sí, más de 3 veces) (αT1= 

.92, αT2= .65).  Los ítems se agrupan en cinco dimensiones: Conductas vandálicas (αT1= .68, 

αT2= .24) compuesto por cuatro ítems (i.e. “¿has roto, dañado o destrozado algo que 

pertenecía a tus padres o familiares a propósito?”), Robos (αT1= .85, αT2= .58) compuesto por 

10 ítems (i.e. “¿has cogido dinero en casa que no te pertenecía, por ejemplo, del bolso de tu 

madre o del armario de tu padre?”), Engañar a las figuras de autoridad (αT1= .56, αT2= .19) 

compuesto por tres ítems (i.e. “¿has copiado en un examen en la escuela?”), Violencia (αT1= 

.71, αT2= .01) compuesto por siete ítems (i.e. “¿has pegado, dado una bofetada o empujado a 

un maestro u otro adulto en la escuela?”) y Consumo de sustancias (αT1= .81, αT2= .58) 

compuesto por seis ítems (i.e. “¿has fumado marihuana?”). El bullying y el cyberbullying 

también son conductas antisociales, si bien cuando nos referimos a este cuestionario, en 

concreto utilizamos el término conductas antisociales. 

 

3.4. Análisis de datos  

Los análisis de datos se llevaron a cabo con el programa estadístico SPSS 23. Las 

estadísticas de fiabilidad, tanto alfas de Cronbach como omegas de McDonald's para las 

escalas se calcularon mediante el software FACTOR 10.4.  
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4. ESTUDIOS EMPÍRICOS 

 
El apartado engloba los cuatro artículos de investigación que forman el compendio 

de resultados de la presente tesis doctoral. Los artículos están enviados a revistas para su 

publicación, por este motivo, en el presente documento solo se muestra el resumen. Se podrá 

acceder al texto completo en las respectivas revistas.  

 

4.1. ESTUDIO 1 

LAS COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES Y MORALES EN EDUCACIÓN 

PRIMARIA COMO FACTOR PROTECTOR DE BULLYING, CYBERBULLYING Y 

OTRAS CONDUCTAS ANTISOCIALES DURANTE EL CONFINAMIENTO. 

 

4.2. ESTUDIO 2 

CONFINAMIENTO, CIBERODIO Y FACTOR PROTECTOR DE LAS COMPETENCIAS 

SOCIOEMOCIONALES Y MORALES EN EDUCACIÓN PRIMARIA. 

 

4.3. ESTUDIO 3 

EL IMPACTO DEL CONFINAMIENTO EN EL CYBERBULLYING EN EDUCACIÓN 

PRIMARIA: TRANSICIONES DEL BULLYINGY AL CYBERBULLYING. 

 

4.4. ESTUDIO 4 

DIVERSIDAD ÉTNICO-CULTURAL EN LA EDUCACIÓN PRIMARIA EN ECUADOR: 

COMPETENCIAS SOCIOEMOCIONALES, MORALES, CONDUCTAS Y 



 

 
72 

CIBERCONDUCTAS ANTISOCIALES ANTES Y TRAS CINCO MESES DE 

CONFINAMIENTO. 
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SOCIAL, EMOTIONAL AND MORAL COMPETENCIES 

IN PRIMARY EDUCATION AS A PROTECTIVE FACTOR 

OF BULLYING, CYBERBULLYING AND OTHER 

ANTISOCIAL BEHAVIOUR DURING LOCKDOWN 
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4.1. ESTUDIO 1 

SOCIAL, EMOTIONAL AND MORAL COMPETENCIES IN PRIMARY EDUCATION 

AS A PROTECTIVE FACTOR OF BULLYING, CYBERBULLYING AND OTHER 

ANTISOCIAL BEHAVIOUR DURING LOCKDOWN 

 

4.1.1. Resumen  

La pandemia de COVID-19 desencadenó una crisis social y sanitaria a nivel mundial. 

En el área de educación, los estudiantes se vieron obligados, sin ninguna preparación, a asistir 

a clases en línea, lo que impactó en la normal progresión de su aprendizaje, sus relaciones 

sociales y su vida en general. Las competencias sociales, emocionales y morales son parte 

vital de la educación básica de niños y adolescentes. El objetivo de este estudio es describir 

el papel protector de las competencias sociales, emocionales y morales ante el bullying, el 

cyberbullying y otras conductas antisociales entre niños de escuela primaria tras cinco meses 

de confinamiento en Ecuador. El estudio se llevó a cabo con 792 participantes (M = 10,81 

años, DT = 0,85, 49,4% hombres). Los datos se recogieron mediante un cuestionario 

compuesto por ítems que abordaban características sociodemográficas y escalas específicas 

de cada variable (competencias socioemocionales y morales, bullying, cyberbullying y 

conductas antisociales). Todas las variables del estudio cambiaron significativamente tras 

cinco meses de confinamiento. Las competencias sociales, emocionales y morales, el 

bullying (en sus dos dimensiones) y el comportamiento antisocial disminuyeron tras cinco 

meses de confinamiento, mientras que las dos dimensiones del cyberbullying aumentaron 

tras cinco meses de confinamiento. Las competencias sociales, emocionales y morales antes 

del confinamiento parecen servir como factores protectores en caso de victimización y 
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perpetración de bullying y cyberbullying, así como en comportamientos antisociales tras 

cinco meses de confinamiento. Se discuten las implicaciones para la política educativa, las 

prácticas escolares y la formación docente. 

 

4.1.2. Abstract 

The COVID-19 pandemic triggered a social and health crisis worldwide. In the area 

of education, students were obliged, without any preparation, to attend classes online, which 

impacted the normal progression of their learning, their social relationships, and their lives 

in general. Social, emotional and moral competencies are a vital part of children’s and 

adolescents’ basic education. The aim of this study is to describe the protective role of social, 

emotional and moral competencies in bullying, cyberbullying and other antisocial behaviour 

among primary school children after five months of lockdown in Ecuador. The study was 

carried out with 792 participants (M = 10.81 years old, SD = 0.85, 49.4% male). The data 

were collected using a questionnaire made up of items dealing with socio-demographic 

characteristics and specific scales of each variable (socioemotional and moral competencies, 

bullying, cyberbullying and antisocial behaviour). All the study variables changed 

significantly after five months of lockdown. Social, emotional and moral competencies, 

bullying (in its two dimensions) and antisocial behaviour decreased after five months of 

lockdown, while the two dimensions of cyberbullying increased after five months of 

lockdown. Social, emotional and moral competencies before lockdown seem to serve as 

protective factors in the case of victimization and perpetration in bullying and cyberbullying, 

as well as with antisocial behaviour after five months of lockdown. Implications to 

educational policy, school practices and teacher training are discussed. 
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4.1.3. Palabras clave / Keywords 

Competencias clave, escuela primaria, Covid-19, educación en línea, bullying, 

cyberbullying, vandalismo, violencia, robo, uso de sustancias 

 

Key competencies, elementary school, Covid-19, online education, bullying, 

cyberbullying, vandalism, violence, theft, substance use 
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ESTUDIO 2 

LOCKDOWN, CYBERHATE AND THE PROTECTIVE 

FACTOR OF SOCIAL-EMOTIONAL AND MORAL 

COMPETENCIES IN PRIMARY EDUCACIÓN 

Llorent, V. J., Seade-Mejía, C., y Vélez-Calvo, X. (2023). Confinamiento, ciberodio y factor 

protector de las competencias socioemocionales y morales en Educación 

Primaria. Comunicar: Revista Científica de Comunicación y Educación, 31(77), 109-

118. https://doi.org/10.3916/C77-2023-09 
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4.2. ESTUDIO 2 

LOCKDOWN, CYBERHATE AND THE PROTECTIVE FACTOR OF SOCIAL-

EMOTIONAL AND MORAL COMPETENCIES IN PRIMARY 

 

4.2.1. Resumen  

La pandemia por COVID-19 provocó una gran crisis en numerosos ámbitos sociales, 

especialmente en los niños, por el cierre de las escuelas en cientos de países. El 

confinamiento implicó un contexto educativo puramente virtual, lo cual pudo aumentar la 

participación en ciberconductas antisociales como el ciberodio. El objetivo de la presente 

investigación es conocer el impacto del confinamiento en el ciberodio de los niños de 

Educación Primaria, y analizar el papel de las competencias socioemocionales y morales 

como factor protector. El estudio se realizó con 792 alumnos de Educación Primaria 

(Medad=10,81, DT=0,85) de Cuenca (Ecuador). Se utilizó un cuestionario compuesto por las 

escalas de ciberodio, competencias socioemocionales, empatía y emociones morales. Se 

realizó un estudio cuantitativo con un diseño longitudinal con dos recogidas de datos en un 

intervalo de cinco meses. Los resultados mostraron que tanto el ciberodio total y sus 

dimensiones, agresión y promoción, aumentaron longitudinalmente. El ciberodio entre estos 

participantes se podría predecir tras cinco meses de confinamiento por ser varón, por 

pertenecer al curso superior, por asistir a un centro público y por tener bajas puntuaciones en 

emociones morales. Los efectos del confinamiento han destacado la importancia de las 

relaciones sociales cara a cara, lo cual tiene interesantes implicaciones sobre la importancia 

de la escuela en el desarrollo de las competencias socioemocionales y morales para la 

convivencia y el respeto a la diversidad. 
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4.2.2. Abstract 
 

The COVID-19 pandemic caused a major upheaval in numerous social spheres, 

especially in children, due to the closure of schools in hundreds of countries. The lockdown 

resulted in classes being given exclusively online, which could have led to increased 

participation in antisocial online behaviour such as cyberhate. This research aims to find out 

the impact of lockdown on cyberhate in children in Primary Education and to analyse the 

role of social, emotional and moral competencies as a protective factor. The study was 

conducted with 792 primary school pupils (Mage=10.81, SD=0.85) from Cuenca (Ecuador). 

A questionnaire focusing on cyberhate, social and emotional competencies, empathy, and 

moral emotions scales was used. A quantitative study was carried out with a longitudinal 

design with two data rounds of collection separated by an interval of five months. The results 

showed that total cyberhate and its dimensions, perpetration and propagation, increased 

longitudinally. Cyberhate among these participants could be predicted, after five months of 

lockdown, for being male, being in the highest school year, attending a state school, and for 

obtaining low scores in moral emotions. The effects of the lockdown have highlighted the 

importance of face-to-face social relationships, which has exciting implications for the 

importance of school in developing social, emotional and moral competencies which foster 

coexistence and respect for diversity. 

 

4.2.3. Palabras clave / Keywords  

Ciberodio, competencias socioemocionales y morales, empatía, confinamiento, 

educación primaria, COVID-19. 
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Cyberhate, socio, emotional and moral competencies, empathy, lockdown, primary 

education, COVID-19 
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ESTUDIO 3 

THE IMPACT OF LOCKDOWN IN CYBERBULLYING 

IN PRIMARY EDUCATION: TRANSITIONS OF 

CYBERBULLYING AND BULLYING 
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4.3. ESTUDIO 3 

THE IMPACT OF LOCKDOWN IN CYBERBULLYING IN PRIMARY EDUCATION: 

TRANSITIONS OF CYBERBULLYING AND BULLYING 

 

4.3.1. Resumen  

La pandemia de COVID-19 desencadenó una crisis sociosanitaria mundial que 

continúa afectando a las sociedades de todo el mundo. Con muchos sistemas escolares 

cambiando a la educación en línea, el estudio actual presenta una oportunidad única para 

investigar fenómenos relevantes relacionados con problemas de salud graves durante la 

escolarización y más adelante en la vida, el cyberbullying y el bullying. Este estudio comenzó 

justo antes de que se declarara el confinamiento por COVID-19 y se reanudó cinco meses 

después, permitiendo explorar dos objetivos principales: primero, explorar si el 

cyberbullying aumentó durante el confinamiento y, segundo, analizar las transiciones a lo 

largo del tiempo entre el bullying y el cyberbullying.  

Los participantes incluyeron 792 estudiantes de 6º y 7º año de Educación Primaria 

(Medad = 10,81, DT = 0,85) en  Cuenca (Ecuador). Se trata de un estudio longitudinal 

cuantitativo. Para la recogida de datos se utilizaron escalas de cyberbullying y bullying antes 

del confinamiento en enero y febrero de 2020 (T1), y tras cinco meses de confinamiento, al 

final del mismo curso académico en julio de 2020 (T2). Además de los análisis descriptivos, 

comparativos y predictivos, se utilizó un análisis de transición latente para identificar el 

estado latente del cyberbullying y el bullying en la T1 y T2.  

Los resultados revelaron un aumento significativo del cyberbullying tras cinco meses 

de confinamiento. Curiosamente, sólo un pequeño porcentaje de estudiantes que no 
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estuvieron involucrados en cyberbullying y bullying en T1 se mantuvieron sin involucrarse 

durante el confinamiento. La discusión profundiza en los detalles de la participación en el 

cyberbullying y examina los cambios en los diferentes roles y grupos tras cinco meses de 

confinamiento. Las implicaciones políticas y escolares se debaten a fondo. 

 

4.3.2. Abstract 

The COVID-19 pandemic triggered a worldwide socio-sanitary crisis, continuing to 

impact societies worldwide. With many school systems shifted to online education, the 

current study presents a unique opportunity to investigate relevant phenomena related to 

serious health issues during the schooling and later in life, cyberbullying and bullying. This 

study began just before the COVID-19 lockdown was declared and resumed five months later 

allowing to explore two main objectives: first, to explore whether cyberbullying increased 

during the lockdown, and second, to analyse transitions over time of bullying and 

cyberbullying. 

The participants inluded 792 students from 6th and 7th years of Primary Education 

(Mage = 10.81, SD = 0.85) in Ecuador. This is a quantitative longitudinal study. 

Cyberbullying and bullying scales were used for data collection before the lockdown in 

January and February 2020 (T1), and after five months of lockdown, at the end of the same 

academic year in July 2020 (T2). Besides of descriptive, comparative and predictive analyses, 

a latent transition analysis was used to identify latent status of cyberbullying and bullying 

behaviour at T1 and T2.  

The results revealed a significant increase five months after the lockdown. 

Interestingly, only a small percentage of students who were uninvolved in cyberbullying and 
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bullying in T1 maintained uninvolved during the lockdown; many of them became involved 

in cyberbullying. The discussion delves into the details of cyberbullying involvement and 

examines changes in the different roles and groups after five months of lockdown. Political 

and school implications are thoroughly debated. 

 

4.3.3. Palabras clave / Keywords  

Cyberbullying; bullying; COVID-19; niños; escuela; conductas antisociales; 

transiciones. 

Cyberbullying; bullying; COVID-19; children; school; antisocial behaviours; 

transitions. 
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ESTUDIO 4 

ETHNIC-CULTURAL DIVERSITY IN PRIMARY 

EDUCATION IN ECUADOR: SOCIO-EMOTIONAL AND 

MORAL COMPETENCIES, AND ANTISOCIAL 

BEHAVIOUR ON AND OFFLINE BEFORE AND AFTER 

FIVE MONTHS OF LOCKDOWN 
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4.4. ESTUDIO 4 

ETHNIC-CULTURAL DIVERSITY IN PRIMARY EDUCATION IN ECUADOR: 

SOCIO-EMOTIONAL AND MORAL COMPETENCIES, AND ANTISOCIAL 

BEHAVIOUR ON AND OFFLINE BEFORE AND AFTER FIVE MONTHS OF 

LOCKDOWN. 

 

4.4.1. Resumen  

La pandemia de COVID-19 generó una profunda crisis social, que afectó 

particularmente a los segmentos más vulnerables de la sociedad, en particular a las minorías 

étnico-culturales. El objetivo del estudio es investigar el efecto del confinamiento sobre las 

competencias sociales, emocionales y morales, los comportamientos antisociales (incluido el 

bullying) y los cibercomportamientos antisociales (cyberbullying y ciberodio) en diferentes 

grupos étnico-culturales entre niños de escuela primaria, tanto antes del confinamiento como 

tras cinco meses del mismo. Este estudio se realizó con una muestra de 792 estudiantes de 

Educación Primaria (Medad = 10,81, DT = 0,85) de Cuenca, Ecuador. Se utilizó un 

cuestionario compuesto por las escalas de Competencias Socioemocionales, Emociones 

Morales, Bullying, Conductas Antisociales, Cyberbullying y Ciberodio. Los hallazgos no 

revelan disparidades significativas entre los grupos étnico-culturales antes del cierre. Sin 

embargo, después de cinco meses de confinamiento, la minoría étnica-cultural mostró una 

puntuación más alta en la dimensión vandalismo del comportamiento antisocial. La 

evolución de las variables en el periodo de confinamiento muestra una reducción no 

significativa de las puntuaciones entre ambos grupos étnico-culturales. 
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4.4.2. Abstract 

The COVID-19 pandemic precipitated a profound social crisis, particularly impacting 

the most vulnerable segments of society, notably ethnic-cultural minorities. Our aim is to 

investigate the effect of lockdown measures on the social, emotional and moral 

competencies, antisocial behaviors (including bullying), and antisocial cyberbehaviors 

(cyberbullying and cyberhate) across different ethnic-cultural groups among primary school 

children, both before and after a five-month period of lockdown. This study was conducted 

with a sample of 792 Primary Education students (Mean age=10.81, SD=0.85) from Cuenca, 

Ecuador. A questionnaire was used consisting of the scales of Socioemotional Competencies, 

Moral Emotions, Bullying, Antisocial Behaviors, Cyberbullying and Cyberhate. The findings 

reveal no significant disparities between ethnic-cultural groups before lockdown. However, 

after five months of lockdown, the ethnic minority showed a higher score in the vandalism 

dimension of antisocial behavior. The evolution of the variables in the lockdown period 

shows a non-significant reduction in scores between both ethnic-cultural groups. 

 

4.4.3. Palabras clave / Keywords 

Competencias socioemocionales; ciberodio; bullying; cyberbullying; conductas 

antisociales; COVID-19; niños; escuela; grupo étnico-cultural. 

 

Socio-emotional competencies; cyberhate; bullying; cyberbullying; antisocial 

behavior; COVID-19; children; school; ethnic-cultural group. 
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5. DISCUSIÓN 

Tras los estudios realizados de forma pormenorizada, esta investigación en su 

conjunto ha alcanzado su objetivo principal: contribuir a entender mejor las relaciones 

sociales del alumnado de educación primaria: competencias socioemocionales y morales, 

ciberodio, bullying, cyberbullying y otras conductas antisociales; y el papel de las 

competencias socioemocionales y morales como factor protector de las diferentes conductas 

antisociales durante el confinamiento por la COVID-19 en Ecuador.  

Las relaciones sociales son una realidad compleja vivida y percibida por los actores 

sociales. Ocurren entre dos o más personas o grupos de personas, de acuerdo a una serie de 

normas aceptadas mutuamente (Grossetti, 2009). El confinamiento por la pandemia de 

COVID-19 exigió cambios de comportamiento en las relaciones sociales, y presentó desafíos 

complejos para los sistemas de salud y educación (Emanuel, 2003; Stassart et al., 2021; 

UNICEF, 2020). En el escenario educativo, las clases presenciales se trasladaron a los 

hogares, la virtualidad sustituyó la educación presencial y por consiguiente el contacto cara 

a cara entre el profesorado y los estudiantes se eliminó, aspecto que fue motivo de 

preocupación a nivel mundial (UNESCO, 2022). 

En Ecuador, alrededor de 96.000 niños y adolescentes se vieron afectados por el 

confinamiento (Ministerio de Educación, 2020), ya que la educación presencial se mudó a 

un modelo de educación virtual sin planificar y de forma inmediata (Hoofman & Secord, 

2021). Las TIC pasaron a ser un instrumento imprescindible para la educación y para las 

relaciones sociales, dentro y fuera de la escuela. Ciertamente, el uso de las TIC supuso un 

reto para muchos y un obstáculo para otros. En el contexto ecuatoriano, el Ministerio de 
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Educación implementó la estrategia “Aprendamos juntos en casa” para la continuidad de las 

clases a través de educación a distancia, con la intención de proveer herramientas 

metodológicas, pedagógicas, psicoemocionales y sociales. Se trató de fomentar y fortalecer 

la construcción de un modelo educativo contextualizado que respondiera a las diversas 

necesidades del territorio ecuatoriano, garantizando el derecho a la educación en medio de la 

crisis sanitaria (Ministerio de Educación, 2020). 

El confinamiento también ha supuesto una oportunidad única para el estudio del uso, 

prácticamente exclusivo, de las TIC y su conexión con las relaciones sociales entre los niños 

y adolescentes.  

 

Competencias socioemocionales y morales 

 El presente estudio analizó las competencias socioemocionales y morales, y sus 

distintos roles en el alumnado de educación primaria, durante el confinamiento por la 

COVID-19, en Cuenca (Ecuador). 

En un primer momento, se analizó el factor protector de las competencias 

socioemocionales y morales, en el ciberodio, bullying, cyberbullying y otras conductas 

antisociales durante el confinamiento. Resulta imprescindible la detección de factores de 

protección hacia las conductas antisociales, que faciliten el diseño de nuevas estrategias que 

impliquen la protección de niños y adolescentes, y aporten efectos positivos a esta población. 

Además de generar nuevos conocimientos respecto a la relación de las competencias 

socioemocionales y conductas o ciberconductas antisociales, que son causa de preocupación 

a nivel mundial (Hawdon et al., 2017; Keipi et al., 2018). 

Los hallazgos evidenciaron que las las competencias socioemocionales y morales sí 

son un factor de protección ante el ciberodio, bullying, cyberbullying y otras conductas 
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antisociales. Aunque cada una de las conductas antisociales tienen una relación peculiar con 

las competencias socioemocionales y morales, se puede decir que en su conjunto las 

competencias socioemocionales, especialmente su dimensión de conciencia social y 

conducta prosocial, han mostrado ser un factor protector; validando, así, dos de las hipótesis 

de este estudio: 1) las competencias socioemocionales y morales son un factor de protección 

ante el ciberodio); y 2) las competencias socioemocionales y morales antes del confinamiento 

son un factor protector del bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales tras cinco 

meses de confinamiento. 

Estos resultados coinciden con estudios previos sobre el papel predictor de las 

competencias socioemocionales y morales en otras conductas antisociales (Gaffney et al., 

2019; Mazzone et al., 2018). En esta misma línea, el estudio muestra que las bajas 

puntuaciones en las competencias socioemocionales y morales, concretamente en las 

emociones morales, es una de las causas de las conductas antisociales. Al respecto, las altas 

competencias socioemocionales y morales promueven climas positvos y reducen las 

conductas y ciberconductas antisociales (Llorent et al., 2021). 

El estudio también evidenció que las competencias socioemocionales disminuyeron 

tras cinco meses de confinamiento, lo que parece indicar que la educación virtual no pudo 

compensar la ausencia del aprendizaje del alumnado en el aula. Al respecto, la escolarización 

presencial ayuda al desarrollo de las competencias socioemocionales y morales en Educación 

Primaria, y especialmente cuando hay intervenciones adecuadas (González-Gómez et al., 

2021; Llorent et al., 2022).  

Por eso, sería interesante continuar la línea de investigación centrada en las 

competencias socioemocionales, ya que se ha demostrado que se pueden promover en 

Educación Primaria (Llorent et al., 2022). La Unión Europea recomienda que los programas 
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de prevención e intervención en conductas antisociales, ajustados a la realidad social, debe 

incluirse de manera obligatoria en los currículos (Consejo de la Unión Europea, 2018), pues 

estos factores podrían proteger a los niños y adolescentes de las conductas antisociales 

(González-Gómez et al., 2021). Es importante hacer énfasis en que la mayoría de los estudios 

se realizan en adolescentes de entre 12 y 18 años, por lo que es necesario prestar mayor 

atención a lo que sucede en la Educación Primaria, donde se desarrolla el prensete estudio, 

pues es una etapa crucial para gestionar las competencias socioemocionales y morales. 

La prevención de conductas y ciberconductas antisociales es uno de los grandes retos 

a los que se enfrenta la educación actual (Farrington et al., 2016; Zych et al., 2019), la 

regulación de los comportamientos socioemocionales y morales permite predecir 

comportamientos socialmente adecuados (González-Gómez et al., 2021).  

Otro de los resultados evidenció las diferencias de las competencias socioemocionales 

y morales según el grupo étnico-cultural antes del confinamiento, sin encontrar diferencias 

significativas en las competencias socioemocionales y todas sus dimensiones, así como las 

emociones morales, según el grupo étnico-cultural.  

También se realizó una comparación de las competencias socioemocionales y morales 

entre mayoría y minoría étnico-cultural tras cinco meses de confinamiento. Las puntuaciones 

de las competencias socioemocionales y de las emociones morales antes y tras cinco meses 

de confinamiento se redujeron sin mostrar diferencias significativas entre el grupo étnico-

cultural mayoritario y el minoritario.  

Estudios mencionan que la crisis sanitaria por la COVID-19 puso en relieve 

problemas y desigualdades subyacentes en diversos ámbitos de la vida económica, social, 

civil y política, y ha agravado el racismo y la discriminación racial que ya existían (Naciones 

Unidas, 2020a). También puso en peligro la ejecución eficaz de la Agenda 2030, en especial 
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del Objetivo de Desarrollo Sostenible 10, que hace referencia a reducir la desigualdad entre 

todos (Naciones Unidas, 2020b). La Asamblea General de las Naciones Unidas, en su primera 

resolución relativa al COVID-19, hizo hincapié en la urgencia de que se respeten plenamente 

los derechos humanos e insistió en que la respuesta a la emergencia por COVID-19 no debe 

dar cabida a ninguna modalidad de discriminación, xenofobia o racismo (Naciones Unidas, 

2020c). 

 

Ciberodio 

El estudio encontró hallazgos respecto al impacto del confinamiento en el ciberodio 

de los niños de Educación Primaria. Los resultados evidenciaron un aumento del ciberodio, 

en sus dos dimensiones (agresión y promoción) tras cinco meses de confinamiento entre los 

participantes. Por lo tanto, se puede asumir que la Internet es un escenario donde los niños y 

adolescentes se encuentra con discursos de odio, considerando que durante el confinamiento 

el uso de Internet se disparó en niveles nunca alcanzados (UNESCO, 2020). 

El ciberodio se predijo tras cinco meses de confinamiento por ser varón, pertenecer 

al curso superior, por asistir a un centro público y por las bajas puntuaciones en las 

competencias socioemocionales y morales, concretamente en las emociones morales.  

Los varones son más propensos a participar en el ciberodio, como ya ocurre en otras 

conductas y ciberconductas antisociales (Bachman et al., 2008; Jaggers et al., 2016; Jolliffe 

& Farrington, 2006; Shollenberger, 2015). Estos resultados muestran la necesidad de una 

formación escolar que atienda a estas diferencias por sexo y facilite la prevención del mismo. 

El alumnado del curso superior fomenta más el ciberodio que el curso inferior. Los 

alumnos mayores tienen más acceso a dispositivos y mayor capacidad de manejo de las TIC. 



 

 
99 

Al respecto, un estudio sobre el desarrollo de las conductas antisociales evidenció un 

aumento desde la niñez hasta la adolescencia (Farrington, 2020). 

La escuela pública también es un ámbito donde el ciberodio tiene una mayor 

manifestación que en las escuelas privadas. Posiblemente, las condiciones socioeducativas y 

económicas más limitadas de las escuelas públicas, respecto a las escuelas privadas pueden 

suponer un agravio en el desarrollo de la labor educativa. Así una población de comunidades 

educativas con una media de renta inferior en las escuelas públicas respecto a las privadas, y 

la mayor diversidad socioeconómica y étnico-cultural pueden explicar que haya más 

obstáculos educativos en la escuela pública. A estas circunstancias también se puede añadir 

la menor deseabilidad docente de trabajar en los centros públicos (Delprato & Antequera, 

2021).  

Las emociones morales también son una constante en la predicción trasversal y 

longitudinal del ciberodio. Como ya se mencionó anteriormente, estos resultados se alinean 

con estudios previos sobre el papel predictor de las competencias socioemocionales y 

morales en otras conductas antisociales (Gaffney et al., 2019; Mazzone et al., 2018). Estos 

hallazgos animan a seguir aumentando la dedicación al desarrollo de las competencias 

socioemocionales y morales de los ciudadanos, e impulsar su desarrollo curricular desde la 

Educación Primaria. 

Por otro lado, el estudio mostró las diferencias del ciberodio según el grupo étnico-

cultural antes del confinamiento; y comparó el ciberodio entre mayoría y minoría étnico-

cultural tras cinco meses de confinamiento. En este escenario, la pandemia por COVID-19 

trajo consigo cambios en el comportamiento diario de las personas y de la sociedad, en 

general (Verma & Prakash, 2020).  
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Se encontró que la promoción del ciberodio era mayor en la minoría étnica-cultural. 

Esta mayor implicación de las minorías en las ciberconductas antisociales, coincide con 

estudios previos de Llorent et al. (2016). Además el ciberodio mostró un aumento en ambos 

grupos, aunque sin diferencias por grupo étnico-cultural. La investigación actual no midió el 

estrés ni el tiempo en línea, dichas variables podrían muy bien mediar en los hallazgos para 

ofrecer una justificación explicativa, pues durante el confinamiento hubo más tiempo en línea 

de lo habitual, aspecto que se correlaciona positivamente con ciberconductas antisociales 

(Kowalski et al., 2012). 

 

Bullying 

Como era de esperar, se encontró que el bullying disminuyó significativamente en 

sus dos dimensiones, como ya se ocurrió con otra conducta antisocial, como el ciberodio 

(Llorent et al., 2023). Estudios han reportado que el 59,8% de los estudiantes informaron 

haber sido víctimas de bullying antes del confinamiento en comparación con el 39,5% que 

informó haber sido intimidado, cara a cara, durante el confinamiento. El componente virtual 

asociado con el confinamiento se relaciona con tasas más bajas de bullying (Gómez, 2021; 

Mkhize & Gopal, 2021; Vaillancourt et al., 2021; Yahya et al., 2020).  

Según los resultados de este estudio, parece que el bullying y el cyberbullying no 

están tan correlacionados como se podría esperar, pudiendo entenderse que no son 

expresiones del mismo fenómeno en distintos contextos.  

 

Cyberbullying 

Según los resultados del presente estudio, el cyberbullying aumentó 

significativamente tras cinco meses de confinamiento. Este aumento se evidenció en sus dos 
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dimensiones (cibervictimización y ciberperpetración). Las fuertes restricciones generadas 

durante el confinamiento causaron altos niveles de miedo, estrés y ansiedad, más tiempo en 

línea, más tiempo de aislamiento, tiempo adicional lejos de los lugares comunes de 

socialización con sus iguales y, muy probablemente, la combinación de cualquiera de estos 

factores, pueden ser la causa para que los jóvenes se vean involucrados en el cyberbullying. 

Un estudio reciente comparó datos que examinaron el comportamiento del cyberbullying 

antes y durante la pandemia, encontrando también mayor frecuencia de cyberbullying 

(Barlett et al., 2021).  

Se cree que por lo menos existen dos razones para justificar este aumento, 1) durante 

el confinamiento se mostraron aumentos considerables de ansiedad y estrés (Boals & Banks, 

2020), 2) los estudiantes que pasan más tiempo en línea tienen un mayor riesgo de 

involucrarse en cyberbullying, pues un mayor acceso también predice un mayor riesgo 

(Kowalski et al., 2014). Estos dos elementos pueden manifestarse conductualmente de 

innumerables maneras, y la investigación ha encontrado una correlación positiva entre 

el estrés o ansiedad y la perpetración del ciberacoso (Garaigordobil & Machimbarrena, 

2019) y el uso de internet con la perpetración del ciberacoso (Kowalski et al., 2014).  

Realizando un análisis por roles en el cyberbullying (cybervictims, cyberbullies y 

cyberbully-victims), el presente estudio también encontró un aumento considerable tras los 

cinco meses de confinamiento. Las cybervictims aumentaron más del doble, mientras que los 

cyberbullies y los cyberbully-victims se multiplicaron por más de 10. Como ya se mencionó 

en epígrafes anteriores el aumento considerable de la internet durante los meses de 

confinamiento abrió nuevas oportunidades para la interacción social y nuevas formas de 

relaciones sociales, aunque estas interacciones no siempre son positivas, pues existen 

personas que pueden crear interacciones negativas en línea, como el cyberbullying.  
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Los hallazgos de este estudio revelaron que los estudiantes, tras cinco meses de 

confinamiento, estuvieron muy involucrados en el cyberbullying, en general, y en sus 

diferentes roles, aceptando una de las hipótesis: la implicación en cyberbullying del 

alumnado de Educación Primaria aumentó tras cinco meses de confinamiento. Surgieron 

varios factores de riesgo de la participación de los estudiantes en el cyberbullying, pero ni la 

participación en bullying ni las características sociodemográficas estudias predicen el 

cyberbullying tras cinco meses de confinamiento, por tanto, se rechaza la hipótesis: el 

alumnado implicado en bullying antes del confinamiento pasó a implicarse en cyberbullying 

tras cinco meses de confinamiento. Ya que el bullying antes del confinamiento no predice el 

cyberbullying tras cinco meses de confinamiento, no apreciando una transición exclusiva 

entre estas conductas antisociales. Todo apunta a pensar que el confinamiento fue la variable 

que mejor podría predecir el cyberbullying. Toda la cantidad de horas por día que los 

estudiantes usaron la computadora e internet y los factores socioemocionales asociados al 

confinamiento podrían explicar el aumento del cyberbullying.  

Resultados colaterales de esta investigación resaltan el valor de ciertas características 

sociodemográficas en su relación con las bullying, cyberbullying. Los estudiantes de sexo 

masculino tienen una media significativamente superior en agresión de bullying, 

coincidiendo con previos estudios (García et al., 2010), además la literatura sugiere que los 

varones presentan más conductas antisociales (Moffitt, 2018; Rutter et al., 1998). En este 

sentido, hay evidencias neurocientíficas que mencionan que en el varón existe menor 

concentración de serotonina, que a su vez se relaciona con mayor agresividad (Ramírez et al., 

2020). También un estudio sobre bullying realizado en ambos sexos, reveló que los varones 

tienen conductas de agresión con una frecuencia significativamente mayor que las mujeres 

(Buelga et al., 2010), coincidiendo así los resultados de este estudio. También en 



 

 
103 

cyberbullying, los hombres tienen una media significativamente superior que las mujeres en 

agresión. Coincide con estas afirmaciones el estudio de Sabater y López (2015), una mayor 

prevalencia de los varones como grandes ciberagresores.  

El curso también ha supuesto una variable destacada en este estudio. En las 

dimensiones cibervictimización y ciberagresión los estudiantes de séptimo de primaria 

muestran una media significativamente superior. Los estudiantes mayores tienen mayor 

riesgo de mostrar (y mantener en el tiempo) conductas antisociales, dentro y fuera de la 

escuela (Nasaescu et al., 2021). Esto puede ser aún más cierto en la adolescencia, que es un 

período de grandes cambios biológicos que desencadenan cierta inestabilidad emocional 

(Bailén et al., 2019). Las posibles explicaciones de por qué los jóvenes se involucran en 

conductas antisociales durante la adolescencia fueron proporcionadas por diferentes estudios. 

Por ejemplo, Steinberg (2008) sugirió que los adolescentes están involucrados en conductas 

de toma de riesgos y búsqueda de sensaciones debido a su relativa inmadurez y un desarrollo 

más lento de ciertas partes del cerebro involucradas en la autorregulación y la inhibición de 

la respuesta. La edad temprana también predice transiciones de un alto patrón de 

victimización por intimidación, lo que sugiere que los estudiantes más jóvenes acosados 

podrían convertirse en no víctimas y elegir no comportarse de manera antisocial (Nasaescu 

et al., 2021). La edad es un factor de riesgo importante para que los adolescentes se 

comporten de manera antisocial, si bien, estas conductas suelen ser situacionales y 

temporales (Farrington, 2020c; Moffitt, 1993). 

En la victimización de bullying la escuela pública mostró una media 

significativamente superior. Al respecto, un estudio demostró que el porcentaje de estudiantes 

que ha sufrido agresiones verbales, físicas, psicológicas y sociales, que han observado 

agresiones y que han agredido, es significativamente mayor en las escuelas públicas 
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(Machimbarrena & Garaigordobil, 2017). También ratifican los hallazgos de Piñero et al. 

(2014) que encontraron mayor victimización en las escuelas públicas. Sin embargo, otras 

investigaciones no han encontrado diferencias entre las escuelas públicas y privadas 

(Khamis, 2015). Los resultados respecto al tipo de centro se pueden explicar por los 

indicadores del nivel socioeconómico (menor nivel de estudios de los padres, desempleo, 

monoparentalidad, baja edad parental, etc.), pues ha menor nivel socioeconómico mayor 

victimización (Jansen et al., 2012; Magklara et al., 2012).  

El estudio también mostró las diferencias del bullying y cyberbullying según el grupo 

étnico-cultural antes del confinamiento; y comparó estas conductas y ciberconductas 

antisociales entre mayoría y minoría étnico-cultural tras cinco meses de confinamiento en 

niños de Educación Primaria de Cuenca (Ecuador). 

Antes del confinamiento, la minoría étnico-cultural destacaba por tener más víctimas 

de cyberbullying que la mayoría étnico-cultural. Al respecto, la revisión de la literatura sobre 

los niveles de cyberbullying según las diferencias étnico-culturales no aporta evidencia 

suficiente para predecir estos resultados, sin embargo, algunas investigaciones han concluido 

que la participación en el rol de cibervíctimas es desigual según el grupo étnico-cultural 

(D'Haenens & Ogan, 2013; Sinclair et al., 2012), pues a la cibervictimización se le atribuyen 

diferentes niveles de exposición y sometimiento a través de diversas formas de ciberagresión 

(Llorent et al., 2016). También, algunos estudios enfatizan la superposición entre los roles de 

cibervíctima y ciberagresor, pues convertirse en cibervíctima o en ciberagresor son procesos 

muy relacionados, con muchos precursores comunes cuando se relacionan con la variable 

étnico-cultural, sin que las competencias socioemocionales y morales aportaran capacidad 

explicativa a estos fenómenos (Baldry et al., 2015; Ybarra & Mitchell, 2004).  
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La investigación también examinó el impacto que ha tenido el confinamiento en el 

cyberbullying y encontró que, tras cinco meses de confinamiento, se mantenía la 

cibervictimización del cyberbullying significativamente más alta entre el grupo minoritario 

étnico-cultural. Esta mayor implicación de las minorías en las ciberconductas antisociales, 

coincide con estudios previos de Llorent et al. (2016). 

Tras analizar la evolución en el tiempo, el estudio muestra que el bullying disminuyó 

de forma generalizada en ambos grupos tras cinco meses de confinamiento, sin diferencias 

significativas por pertenencia al grupo étnico-cultural. Sin embargo, el cyberbullying 

muestra aumento en ambos grupos, aunque tampoco muestran diferencias por grupo étnico-

cultural. 

Ciertamente, las fuertes restricciones decretadas durante la pandemia por COVID-

19, supusieron que miles de centros educativos cerrasen. Las clases pasaron a desarrollarse 

en un entorno completamente virtual, causó estrés, más tiempo en línea, más tiempo aislado 

de los demás, tiempo adicional fuera de los lugares comunes. Muy probablemente, la 

combinación de cualquiera de estos factores (por ejemplo, el tiempo en línea yuxtapuesto al 

aislamiento) podrían ser predictores de la cibervictimización (Barlett et al., 2021). También, 

más tiempo en línea de lo habitual se correlaciona positivamente con la perpetración de 

ciberacoso (Kowalski et al., 2012). Aunque la investigación actual no midió el estrés ni el 

tiempo en línea, dichas variables podrían muy bien mediar en los hallazgos para ofrecer una 

justificación explicativa.  

 

Otras conductas antisociales 

Las conductas antisociales (conductas vandálicas, robos, engañar a las figuras de 

autoridad, violencia y consumo de sustancias) disminuyeron durante los cinco primeros 
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meses de confinamiento, en su conjunto la reducción fue considerable, como era de esperar, 

pues no existió contacto cara a cara durante los meses de confinamiento (Galea et al., 2020).  

También se evidenció que respecto a las conductas antisociales, los hombres muestran 

una diferencia estadísticamente superior que las mujeres en conductas bandálicas y violencia. 

Resultados de estudios y revisión de literatura coinciden con los resultados de este estudio 

(Moffitt, 2018; Rivera et al., 2019; Rutter et al., 1998). Esto puede deberse a los estereotipos 

masculinos implícitos que fomentan o permiten conductas agresivas que generan aceptación 

social (Sánchez et al., 2018).  

En la misma línea, en todas las conductas antisociales, los estudiantes de séptimo de 

primaria muestran una mayor implicación que los estudiantes de sexto de primaria. Los 

resultados de esta investigación son consistentes con hallazgos previos sobre la curva edad-

crimen (Farrington, 1992; Moffitt, 1993; Tremblay, 2000), que sugirieron que existe una 

tendencia de desarrollo en la que diferentes tipos de comportamientos antisociales son 

comunes y aumentan durante la adolescencia. 

Con respecto al tipo de centro, la escuela pública presenta una diferencia 

estadísticamente superior en las dimensiones robos y engañar a las figuras de autoridad, que 

la escuela privada. En la escuela pública existe un mayor índice de estudiantes que enfrentan 

vulnerabilidad, incluyendo la malnutrición, pobreza y ambientes sociofamiliares adversos, 

que en muchas ocasiones traen consecuencias serias en los procesos educativos y de 

convivencia (Olowokere & Okanlawon, 2016). Estudios han encontrado que las condiciones 

ambientales pueden actuar como facilitadoras o inhibidoras de un desarrollo armónico, y es 

aquí donde la vulnerabilidad socio- familiar y la pobreza adquieren importancia (Delprato & 

Antequera, 2021).  
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Otro hallazgo muestra que, tras cinco meses de confinamiento, la minoría étnico-

cultural presenta más conductas vandálicas que la mayoría étnico-cultural. Estas conductas 

antisociales disminuyeron de forma generalizada, como ya se mencionó en epígrafes 

anteriores. Quizá el contexto de las minorías étnico-culturales (en muchos casos indígenas) 

que pudiera entenderse más laxo, por el aislamiento geográfico o por mayores carencias 

(menor supervisión de las fuerzas de seguridad que lugares con más densidad de población, 

en el caso de las minorías en el contexto de este estudio) podrían facilitar el desarrollo de 

estas conductas, que en sí eran bajas, pero algo menos que los niños de la mayoría étnico-

cultural.  

Tras analizar la evolución en el tiempo, el estudio muestra que las conductas 

antisociales en general, disminuyen de forma generalizada en ambos grupos (minoría y 

mayoría étnico cultural) tras cinco meses de confinamiento, sin diferencias significativas por 

pertenencia al grupo étnico-cultural.  

En este estudio se evidencian diferencias en las conductas antisociales, si bien las 

diferencias por grupos étnico-culturales no se acrecentaron tras cinco meses de 

confinamiento. Lo que nos lleva a pensar que el confinamiento pudo tener un impacto similar 

en la sociedad, independientemente su bagaje étnico-cultural. En este sentido se aboga por 

una actitud renovada, lo cual sugiere lograr una conceptualización metodológica de 

acercamiento a la realidad particular de cada lugar, y además seguir aportando nuevos 

conocimientos para comprender la cosmovisión de los diferentes grupos étnico-culturales, 

evitando caer en prejuicios de origen étnico-cultural, como esperar que los niños de los 

grupos étnico-culturalmente minoritarios sufrirían más el confinamiento que los niños de la 

mayoría. Como sociedad tenemos que avanzar en la capacidad para fundar diálogos 

interculturales. Esto revela la necesidad de su estudio teniendo en cuenta la diversidad del 
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aula, apoyando, así, la necesidad de impulsar la educación integral y que fomente el respeto 

a la diversidad. 

Los hallazgos de este estudio, reflejan la urgencia de que, en la escuela, en su objetivo 

de promover una educación integral y de calidad, se trabaje de manera intencional las 

competencias socioemocionales y morales. La Unión Europea recomienda que los programas 

de prevención e intervención en conductas antisociales, ajustados a la realidad social, debe 

incluirse de manera obligatoria en los currículos (Consejo de la Unión Europea, 2018), pues 

estos factores podrían proteger a los niños y adolescentes de conductas antisociales y de 

problemas durante la edad escolar y posteriormente (González-Gómez et al., 2021).  
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6. CONCLUSIONES 

El objetivo de la tesis doctoral es contribuir a entender mejor las relaciones sociales 

del alumnado de educación primaria: competencias socioemocionales y morales, ciberodio, 

bullying, cyberbullying y otras conductas antisociales; y estudiar el papel de las competencias 

socioemocionales y morales como factor protector de las diferentes conductas antisociales 

durante el confinamiento por la COVID-19 en Ecuador.  

 

Conclusión 1. 

Tras cinco meses de confinamiento las competencias socioemocionales y las 

conductas antisociales cara a cara (conductas vandálicas, robos, engañar a las figuras 

de autoridad, violencia y consumo de sustancias) disminuyeron significativamente, 

mientras que las ciberconductas antisociales (cyberbullying y ciberodio) aumentaron 

significativamente.  

Por lo que se afirma que se cumplen con algunas de las hipótesis planteadas en la tesis 

doctoral:  

- Las competencias socioemocionales, bullying y las conductas antisociales (conductas 

vandálicas, robos, engañar a las figuras de autoridad, violencia y consumo de 

sustancias) disminuyen tras cinco meses de confinamiento.  

- El ciberodio y el cyberbullying aumentan tras cinco meses de confinamiento. 

 

Conclusión 2. 

Las competencias socioemocionales actuaron como un factor protector de las 

conductas y ciberconductas antisociales. El estudio destaca consistentemente que las 
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competencias socioemocionales desempeñan un papel protector de conductas y 

ciberconductas antisociales en los estudiantes de educación primaria. 

Este hallazgo sugiere que el fortalecimiento de las competencias socioemocionales 

podría ser una estrategia clave en la prevención de conductas perjudiciales entre adolescentes. 

Las competencias socioemocionales no solo impactan positivamente en la relación entre 

pares, sino que también parecen ser relevantes en contextos más amplios, como el 

ciberespacio. 

En este sentido, se cumple con la tercera hipótesis planteada para este estudio:  

- Las competencias socioemocionales son un factor protector para el ciberodio, 

bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales (conductas vandálicas, 

robos, engañar a las figuras de autoridad, violencia y consumo de sustancias) tras 

cinco meses de confinamiento. 

 

Conclusión 3. 

Otro hallazgo de la presente tesis doctoral hace referencia a que el bullying no es un 

predictor claro del cyberbullying tras cinco meses de confinamiento. Aunque ambas 

formas de conductas comparten similitudes, existen factores adicionales que influyen en 

la manifestación del cyberbullying y que no son completamente predecibles a partir de 

las dinámicas tradicionales cara a cara. Este hallazgo destaca la importancia de adoptar 

un enfoque específico al abordar el cyberbullying. Los programas de prevención y las 

estrategias educativas deben considerar las dimensiones específicas de cada tipo de 

comportamiento, reconociendo las particularidades de los entornos físicos y digitales. En 

este sentido, no se cumple con la cuarta hipótesis del estudio:  
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- El bullying es un factor predictor del cyberbullying tras cinco meses de 

confinamiento. 

 

Conclusión 4. 

No se identificaron diferencias significativas en las competencias 

socioemocionales y morales según el grupo étnico-cultural (minoría y mayoría) antes 

del confinamiento y tras cinco meses de confinamiento. 

La ausencia de diferencias significativas destaca la importancia de las competencias 

socioemocionales y morales en el desarrollo de los niños y adolescentes, independientemente 

de su grupo étnico-cultural. Esto sugiere que la promoción de estas competencias debería ser 

una consideración integral en la escuela y en los programas de desarrollo personal para todos, 

sin importar el contexto cultural. 

El hallazgo también resalta la importancia de evitar generalizaciones y estereotipos 

basadas en el origen étnico-cultural. Reconocer la diversidad individual dentro de cada grupo 

es esencial para construir entornos educativos culturalmente sensibles e inclusivos. De esta 

manera se rechaza hipótesis 5 y 7 de la tesis doctoral:  

- La mayoría étnico-cultural tiene más desarrolladas las competencias 

socioemocionales que la minoría étnico-cultural. 

- Tras cinco meses de confinamiento la mayoría étnico-cultural tiene más desarrolladas 

las competencias socioemocionales que la minoría étnico-cultural.  

 

Conclusión 5. 

En general, las conductas antisociales (conductas vandálicas, robos, engañar a 

las figuras de autoridad, violencia y consumo de sustancias) y el bullying antes del 
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confinamiento no mostró diferencias significativas por grupo étnico-cultural (minoría 

y mayoría). No se cumplen en su totalidad las hipótesis 6 y 8 del estudio: 

- La mayoría étnico-cultural está menos involucrada en ciberodio, bullying, el 

cyberbullying y otras conductas antisociales (conductas vandálicas, robos, engañar a 

las figuras de autoridad, violencia y consumo de sustancias) que la minoría étnico-

cultural antes y tras cinco meses de confinamiento. 

- Tras cinco meses de confinamiento la mayoría étnico-cultural está menos involucrada 

en ciberodio, bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales (conductas 

vandálicas, robos, engañar a las figuras de autoridad, violencia y consumo de 

sustancias) que la minoría étnico-cultural antes y tras cinco meses de confinamiento. 

 

Tras cinco meses de confinamiento se encontró que la minoría étnica tiene una mayor 

puntuación que la mayoría en la dimensión conductas vandálicas. Este hallazgo destaca la 

importancia de abordar y reconocer las disparidades en comportamientos antisociales que 

podrían estar presentes en diferentes grupos étnico-culturales. Las experiencias culturales, 

socioeconómicas y las dinámicas sociales pueden influir en la expresión de comportamientos 

disruptivos, y comprender que estos factores puede ser clave para implementar 

intervenciones eficaces y centradas en el contexto.  

En este mismo escenario se encontró una mayor cibervictimización del cyberbullying entre 

el alumnado de la minoría étnico-cultural, antes y después del confinamiento. Es crucial 

estudiar a profundidad los factores subyacentes que contribuyen a la mayor incidencia de 

cibervictimización en la minoría étnico-cultural. Factores como la discriminación racial, la 

exclusión social y otras formas de desigualdad pueden influir en la intensidad de la 

victimización en línea y entender estos aspectos es esencial para implementar estrategias de 
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prevención y apoyo efectivas. El estudio también subraya la importancia de fomentar la 

conciencia y la empatía en el alumnado del grupo étnico-cultural mayoritario hacia las 

experiencias de cibervictimización de la minoría étnico-cultural. La educación sobre 

diversidad y respeto en línea puede desempeñar un papel clave en la creación de comunidades 

estudiantiles más inclusivas y solidarias.  
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7. LIMITACIONES DEL ESTUDIO, 

IMPLICACIONES Y FUTURAS LÍNEAS DE 
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7. IMPLICACIONES, LIMITACIONES DEL ESTUDIO, Y 
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FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 

 
7.1. Implicaciones 

 
El estudio aporta una visión genuina del impacto del confinamiento en el ciberodio, 

el bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales de niños en Educación Primaria 

desde una perspectiva longitudinal. Además, se ha destacado el papel de las competencias 

socioemocionales y morales para la prevención de las conductas antes mencionadas. Dados 

los resultados, sería interesante que las intervenciones para la prevención y la reducción del 

ciberodio, el bullying, el cyberbullying y otras conductas antisociales, tuviesen como 

prioridad el fomento de las competencias socioemocionales y morales, resaltando el ámbito 

moral, además de valorar factores socioculturales.  

En este contexto, la diversidad étnico-cultural es una realidad en la que se generan 

grupos de mayorías y minorías, donde estos últimos suelen ser grupos vulnerables. En este 

sentido se aboga por una actitud renovada, lo cual sugiere lograr una conceptualización 

metodológica de acercamiento a la realidad particular de cada lugar, y además seguir 

aportando nuevos conocimientos para comprender la cosmovisión de los diferentes grupos 

étnico-culturales, evitando caer en prejuicios. 

La educación, concretamente la escuela, tiene el potencial de facilitar la igualdad en 

los aspectos socioculturales, con una formación que fomente las competencias 

socioemocionales y morales y, a su vez, prevengan conductas antisociales. Por tanto, hay que 

seguir insistiendo en la educación integral de los ciudadanos desde la formación básica, 

donde se desarrolle el ámbito socioemocional y moral de cada individuo para avanzar hacia 

la igualdad, la convivencia y el respeto a la diversidad. 



 

 
119 

 
7.2. Limitaciones del estudio 

La presente tesis doctoral tuvo varias limitaciones. La muestra, aunque de gran 

tamaño, no es representativa. Otra limitación del estudio es el uso de autoinformes, que en 

próximas investigaciones deberían complementarse con otro tipo de instrumentos. También 

supone una limitación la diferencia de procedimientos en las dos recogidas de datos, una 

presencial y, dado el confinamiento, otra virtual. La segunda recogida de datos se realizó 

durante el confinamiento, en el mismo curso escolar, sin variables extrañas como las 

vacaciones tras el fin del curso académico, especialmente siendo desconocida la duración de 

dicho confinamiento en aquel momento. 

A pesar de estas circunstancias, el estudio aporta una visión genuina del papel de las 

competencias socioemocionales y morales para la prevención de las conductas antisociales, 

resaltando el ámbito moral. También de cómo el confinamiento incrementó las 

ciberconductas antisociales y de lo poco preparada que estuvo la sociedad para enfrentar 

estos cambios sin previo aviso. Finalmente mostró aspectos relacionados con la diversidad 

étnico-cultural, necesarios para crear una sociedad justa e igualitaria. Por tanto, hay que 

seguir insistiendo en la educación integral de los ciudadanos desde la formación básica, 

donde se desarrolle el ámbito socioemocional y moral de cada individuo para avanzar hacia 

la igualdad, la convivencia y el respeto a la diversidad. 

 

 

 
7.3. Futuras líneas de investigación 
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Las líneas de investigación que se muestran a continuación pueden proporcionar una 

base sólida para comprender las complejidades de las relaciones sociales en educación 

primaria durante y después del confinamiento, brindando información valiosa para informar 

políticas educativas y estrategias de intervención:  

- Ampliar el estudio que incluya a todas las provincias del Ecuador. En base a este 

estudio, se podría crear un plan fiable, gubernamental y obligatorio, de programas 

educativos que atiendan las variables estudiadas.  

- Estudiar los predictores de todas las conductas y ciberconductas antisociales 

analizadas. Al comprender los determinantes subyacentes, se puede abordar de 

manera proactiva la raíz de estos comportamientos, promoviendo un ambiente 

escolar más seguro, inclusivo y propicio para el aprendizaje. Además, en el 

contexto digital actual, donde las interacciones en línea son cada vez más 

prominentes, el estudio de los factores predictores de las ciberconductas 

antisociales se vuelve aún más relevante para salvaguardar la integridad 

emocional y psicológica de los estudiantes en el mundo digital. 

- Estudiar la importancia de la formación adecuada del profesorado en 

competencias socioemocionales y morales es esencial para conseguir una 

educación inclusiva y se puede convertir en un pilar esencial para el desarrollo 

integral de sus futuros estudiantes, pues los docentes desempeñan un papel crucial 

no solo en la transmisión de conocimientos académicos, sino también en la guía 

y modelado de habilidades socioemocionales. Una formación sólida en este 

ámbito permite a los docentes cultivar ambientes educativos que promuevan la 

empatía, la inteligencia emocional, la resiliencia, la gestión constructiva de 

conflictos y la buena toma de decisiones.  
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8. ANEXOS 

 

8.1. Anexo I: Instrumentos 

 

8.1.1. Cuestionario de Competencias socioemocionales (Zych et al., 2018).  

 
 

1.  Sé ponerle nombre a mis emociones 
(1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

2.  Soy consciente de los pensamientos que 
influyen en mis emociones (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

3.  Diferencio unas emociones de otras 
(1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

4.  Sé cómo mis emociones influyen en lo 
que hago (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

5.  Sé cómo motivarme 
(1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

6.  Tengo claros mis objetivos 
(1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

7.  Persigo mis objetivos a pesar de las 
dificultades (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

8.  Sé lo que la gente espera de los demás 
(1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

9.  Presto atención a las necesidades de los 
demás 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 
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en 
desacuerdo 

10.  Suelo saber cómo ayudar a las personas 
que lo necesitan (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

11.  Me llevo bien con mis compañeros de 
clase o trabajo (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

12.  Suelo escuchar de manera activa con 
atención (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

13.  Ofrezco ayuda a los demás cuando me 
necesitan (1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

14.  Cuando tomo decisiones, analizo 
cuidadosamente las posibles 
consecuencias 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

15.  Suelo considerar las ventajas e 
inconvenientes de cada opción antes de 
tomar decisiones 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

16.  No suelo tomar decisiones a la ligera 
(1) 

Muy en 
desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

 
 

 
8.1.2. Escala de Empatía (Jolliffe & Farrington, 2004). 
 

1.  Las emociones de mis amigos/as no me 
afectan mucho 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

2.  Después de estar con un amigo/a que está 
triste por algún motivo, suelo sentirme triste 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

3.  Puedo comprender la felicidad de un 
amigo/a cuando las cosas le van bien 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

4.  Me contagio del miedo que tienen los 
protagonistas de una buena película de 
terror 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 
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en 
desacuerdo 

5.  Los sentimientos de los demás me afectan 
con facilidad 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

6.  Me resulta difícil saber si mis amigos/as 
tienen miedo 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

7.  No me pongo triste cuando veo a otras 
personas llorar 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

8.  Los sentimientos de los demás no me 
molestan en nada 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

9.  Cuando alguien está desanimado/a suelo 
comprender cómo se siente 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

10.  Me doy cuenta de cuándo mis amigos/as 
están asustados 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

11.  Me pongo triste al ver cosas tristes en la tele 
o en el cine 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

12.  Puedo comprender cómo se sienten los 
demás incluso antes de que me lo digan 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

13.  Ver a alguien enfadado/a no afecta a mis 
sentimientos 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

14.  Me doy cuenta de si los demás están 
contentos/as 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

15.  Tiendo a sentir miedo cuando los/as 
amigos/as con los que estoy tienen miedo 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

16.  Suelo darme cuenta rápidamente de cuándo 
un amigo/a está enfadado/a 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 
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17.  A menudo me contagio de los sentimientos 
de mi amigo/a 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

18.  La tristeza de mi amigo/a no me hace sentir 
nada 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

19.  No suelo darme cuenta de los sentimientos 
de mis amigos/as 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

20.  Me cuesta trabajo darme cuenta de si mis 
amigos/as están felices 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

 
 
8.1.3. Escala de Emociones Morales (Álamo et al., 2020). 
 

1.  Me siento culpable si le he hecho daño a un 
compañero 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

2.  Me arrepiento si he hecho algo que a otra persona le 
duele, me suelo eliminar esto 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

3.  Me da vergüenza si la gente se da cuenta de que he 
hecho algo malo a alguien 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

4.  Siento orgullo si he hecho algo bueno por alguien (1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

5.  Me siento mal si alguien me dice que le he hecho 
daño 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

 
 
8.1.4. Cuestionario de comportamiento antisocial autoinformado (Loeber et al., 1998). 
 

1.  ¿has roto, dañado o destrozado algo que pertenecía a tus padres o 
familiares a propósito? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

2.  ¿has roto, dañado o destrozado algo que pertenecía a tu escuela a 
propósito? 

(1) 
No 

(2) (3) (4) 
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Sí, 
una 
vez 

Sí, 
dos 

veces 

Sí, 
más 

veces 
3.  ¿has roto, dañado o destrozado algo que no pertenecía a tu escuela o 

familia a propósito? 
(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

4.  ¿has robado o intentado robar una bicicleta o una patineta? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

5.  ¿has cogido algo de una tienda sin pagar por ello? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

6.  ¿has cogido dinero en casa que no te pertenecía, por ejemplo, del bolso 
de tu madre o del armario de tu padre? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

7.  ¿has cogido alguna otra cosa de tu casa que no te pertenecía? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

8.  ¿has cogido algo de la escuela, de tus maestros o compañeros, que no 
te pertenecía? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

9.  ¿has ido a un edificio o casa de alguien, patio o garaje y cogido algo 
que no te pertenecía? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

10.  ¿has cogido algo que no te pertenecía de un coche? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

11.  ¿has copiado en un examen en la escuela? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

12.  ¿has pegado, dado una bofetada o empujado a un maestro u otro adulto 
en la escuela? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

13.  ¿has pegado, dado una bofetada o empujado a uno de tus padres? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

14.  ¿has pegado, dado una bofetada o empujado a tu hermano o hermana o 
has tenido una pelea física con él/ella? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

15.  ¿has pegado, dado una bofetada o empujado a otros chicos o chicas o 
has tenido una pelea física con ellos/as? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

16.  ¿has ido a un jardín, patio, casa o garaje de alguien cuando se suponía 
que no deberías estar allí? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

17.  ¿te has escapado de tu casa? (1) 
No 

(2) (3) (4) 
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Sí, 
una 
vez 

Sí, 
dos 

veces 

Sí, 
más 

veces 
18.  ¿has dejado de asistir a la escuela (hecho novillos ranclado) sin motivo? (1) 

No 
(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

19.  ¿te han mandado a tu casa de la escuela por mala conducta? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

20.  ¿has escrito cosas o echado pintura de spray en paredes, veredas o autos 
dónde se supone que no debes hacerlo? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

21.  ¿has sido ruidoso, molesto o revoltoso en un lugar público tanto que la 
gente se quejó sobre ello o has tenido problemas por ello? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

22.  ¿has prendido fuego o intentado hacerlos a un edificio, coche u otra 
cosa a propósito? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

23.  ¿has llevado un arma? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

24.  ¿has evitado pagar por cosas como películas, autobús o comida? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

25.  ¿le has quitado un bolso, un monedero, una cartera o cosas del bolsillo 
a alguien? 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

26.  ¿le has tirado piedras o botellas a alguien? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

27.  ¿has tomado cerveza? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

28.  ¿has tomado vino? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

29.  ¿has tomado licor (por ejemplo whisky zhumir, ron, vodca, ginebra, 
etc.) 

(1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

30.  ¿has fumado tabaco? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

31.  ¿has fumado marihuana? (1) 
No 

(2) 
Sí, 
una 
vez 

(3) 
Sí, 
dos 

veces 

(4) 
Sí, 

más 
veces 

32.  ¿has consumido cocaína, cemento de contacto, extásis o has tomado 
alguna otra droga? 

(1) 
No 

(2) (3) (4) 
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Sí, 
una 
vez 

Sí, 
dos 

veces 

Sí, 
más 

veces 
 
 
8.1.5. Escala European bullying Intervention Project Questionnaire (Ortega-Ruiz et al., 

2016).  

 
1.  Algún compañero me ha golpeado, me ha pateado o me ha 

empujado 
(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

2.  Algún compañero me ha insultado (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

3.  Algún compañero le ha dicho a otras personas palabrotas 
cosas malas sobre mí 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

4.  Algún compañero me ha amenazado (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

5.  Algún compañero me ha robado o roto mis cosas (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

6.  He sido excluido o ignorado  por los compañeros (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

7.  Algún compañero ha difundido rumores  dice cosas malas 
sobre mí 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

8.  He golpeado, he pateado o he empujado a algún compañero (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

9.  He insultado a algún compañero (1) (2) (3) (4) (5) 
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No Sí, una 
o dos 
veces 

Sí, una o 
dos 

veces a 
la 

semana 

Sí, 
alrededor 

de una 
vez a la 
semana 

sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

10.  He dicho palabrotas sobre algún compañero a otras personas (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

11.  He amenazado a algún compañero (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

12.  He robado o he roto cosas de algún compañero (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

13.  He excluido o ignorado a algún compañero (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

14.  He difundido rumores sobre algún compañero (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

 
 
8.1.6. Escala European cyberbullying Intervention Project Questionnaire (Ortega-Ruiz 

et al., 2016). 

 
1.  Alguien me ha dicho palabrotas o me ha insultado usando 

mensajes por internet o por el celular 
(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

2.  Alguien  ha dicho a otros palabrotas sobre mí usando mensajes 
de internet o del celular 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

3.  Alguien me ha amenazado a través de mensajes en internet o por 
el celular 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 
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la 
semana 

vez a la 
semana 

la 
semana 

4.  Alguien ha pirateado robado o hackeado mi cuenta de correo y 
ha sacado mi información personal (a través  de email o red 
social) 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

5.  Alguien ha pirateado  mi cuenta y se ha hecho pasar por mí (a 
través de mensajes o cuentas en las redes sociales) 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

6.  Alguien ha creado una cuenta falsa para hacerse pasar por mí 
(email o red social) 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

7.  Alguien ha colgado puesto información personal sobre mí en 
internet 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

8.  Alguien ha colgado videos o fotos comprometidas mías en 
internet 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

9.  Alguien ha retocado con mala intención fotos mías que yo había 
colgado en internet 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

10.  He sido excluido o ignorado de una red social o de chat (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

11.  Alguien ha difundido rumores sobre mí por internet (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

12.  He dicho palabrotas a alguien o le he insultado usando mensajes 
en internet o en el celular 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

13.  He dicho palabrotas sobre alguien a otras personas por mensajes 
en internet o en el celular 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 
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14.  He amenazado a alguien a través de mensajes en internet o en el 
celular 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

15.  He pirateado la cuenta de correo de alguien y he robado su 
información personal (email o red social) 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

16.  He pirateado la cuenta de alguien y me he hecho pasar por él/ella 
(mensajes en el celular o cuenta en red social 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

17.  He creado una cuenta falsa para hacerme pasar por otra persona 
(en redes sociales o email) 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

18.  He colgado información personal de alguien en internet (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

19.  He colgado videos o fotos comprometidas comprometedoras de 
alguien en internet 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

20.  He retocado, con mala intención, fotos o videos de alguien que 
estaban colgados en internet 

(1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

21.  He excluido o ignorado a algún conocido en una red social o chat (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

22.  He difundido rumores sobre alguien en internet (1) 
No 

(2) 
Sí, una 
o dos 
veces 

(3) 
Sí, una o 

dos 
veces a 

la 
semana 

(4) 
Sí, 

alrededor 
de una 
vez a la 
semana 

(5) 
sí, más 
de una 
vez a 

la 
semana 

 
 
8.1.7. Cuestionario de Ciberodio (Zych, 2022). 
 

1.  He expresado odio hacia inmigrantes, algunas 
religiones o gente de cierto color de piel por Internet 

(1) (2) (3) (4) (5) 
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Muy en 
desacuerdo 

En 
desacuerdo 

Ni de 
acuerdo ni 

en 
desacuerdo 

De 
acuerdo 

Muy de 
acuerdo 

2.  He expresado odio hacia ciertas orientaciones 
sexuales por internet 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

3.  He expresado odio hacia cierto género por internet (1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

4.  He mandado mensajes a foros o redes sociales que 
expresan odio hacia minorías 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

5.  He grabado fotos o vídeos mostrando odio hacia 
minorías por internet 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

6.  He compartido fotos o vídeos con odio hacia minorías 
por internet 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

7.  Me he relacionado con grupos que odian ciertas 
minorías por internet 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

8.  Me he mostrado orgulloso por pertenecer a grupos 
que odian a minorías por internet 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

9.  He promocionado noticias que muestran odio hacia 
grupos minoritarios por internet 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

10.  Procuro que los demás se den cuenta a través del 
internet de que algunas minorías son odiosas 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

11.  He promovido por internet que la gente excluya 
socialmente a ciertas minorías 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

12.  He promovido por internet que la gente insulte a 
ciertas minorías 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

13.  He incitado a la gente por internet que use la violencia 
física contra ciertas minorías 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 
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en 
desacuerdo 

14.  He intentado que la gente se dé cuenta, a través del 
internet, que algunas minorías no deben tener voz ni 
voto 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

15.  Hago saber a la gente por internet que algunas 
minorías deberían desaparecer 

(1) 
Muy en 

desacuerdo 

(2) 
En 

desacuerdo 

(3) 
Ni de 

acuerdo ni 
en 

desacuerdo 

(4) 
De 

acuerdo 

(5) 
Muy de 
acuerdo 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


